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MP Magazine

Mujeres que rompen las reglas

Nada de esto empieza hoy.

Este proyecto tiene recorrido, historia y muchas mujeres que ya han 
formado parte de él mucho antes de que llegara al papel.

Así nació Mujer y Poder en digital: como un espacio donde las voces 
encontraban lugar y las historias se compartían sin artificios.

Con el tiempo, algo se hizo evidente. Había contenido que necesitaba 
otro ritmo. Historias que pedían permanecer. Y de ahí nace este paso. 

Hoy, esa evolución se convierte en MP Magazine. 

No es solo una revista.  Es una forma de comunicar desde la intención.

Desde la pausa. Desde el respeto por lo que se cuenta… y por cómo se 
cuenta. Cada página existe porque alguien decidió compartir su histo-
ria desde la verdad.

Desde lo vivido. Desde lo que ha costado y lo que transforma. Ese es el 
punto de partida.

Aquí hay trayectorias, decisiones y reinicios. Hay empresa, arte, pensa-
miento y vida. Pero, sobre todo, hay mujeres que han decidido ocupar 
su lugar con coherencia, con criterio y sin pedir permiso.

Mujeres que rompen las reglas.

Gracias por confiar. Por mostrarse. Por estar en esta primera edición. 
Esta revista también es vuestra. Y lo es de quien hoy la abre y encuen-
tra algo que le mueve. Porque si algo sostiene este proyecto es eso: la 
conexión desde lo real.

MP Magazine no viene a ocupar espacio. Viene a definir el suyo. Un 
lugar donde la palabra tiene intención y lo que se cuenta deja huella. 
Esta es la primera edición, y más que un comienzo, es una posición. A 
partir de aquí, el camino sigue. Nuevas voces. Nuevas historias. Pero 
con algo intacto: el compromiso con lo que se hace y con cómo se hace.

Gracias por estar. Por leer. Por formar parte. 

Porque lo que se construye desde la verdad… se reconoce.

María Piña

Dirección General · Ecosistema Mujer y Poder

EDITORIAL



4

Con más de veinte años de trayectoria artística, 
Anmary Lobato ha convertido la pintura en una 
herramienta de exploración, transformación y 
comunicación. Su obra transita entre el realismo, 
el simbolismo y el surrealismo, evolucionando 
constantemente sin perder el hilo conductor que 
une toda su creación: la búsqueda de sentido, 
conciencia y conexión con la vida.

TRAYECTORIA

• Más de 20 años de trayectoria artística.

• Artista plástica residente en Málaga.

• Exposiciones nacionales e internacionales.

• Creadora de la Colección Toro y del Proyecto 
Conceptual Toro Universal.

• Participación en proyectos culturales, editoria-
les y expositivos.

¿Qué representa el arte para usted?

Para mí el arte fue el primer lenguaje de la huma-
nidad y sigue siendo uno de los más profundos. 
Antes de aprender a hablar, un niño ya dibuja. A 
través del arte expresamos emociones, anhelos, 
sueños y experiencias que muchas veces no sabe-
mos explicar con palabras.

¿Qué ha buscado siempre a través de la 
pintura?

Más que buscar un estilo concreto, siempre he 
buscado comprender aquello que siento. El rea-
lismo me enseñó a observar; el simbolismo me 
permitió profundizar; el surrealismo me abrió 
puertas para expresar aquello que no siempre es 
visible.

ANMARY 
LOBATO
Pintar para comprender
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¿Cómo nace su necesidad 
de pintar?

Nace de una necesidad interior. 
Pintar es una forma de orde-
nar emociones, experiencias y 
aprendizajes. Es una válvula de 
equilibrio que me permite inte-
grar todo lo que vivo.

La Colección Toro se ha con-
vertido en una de tus señas de 
identidad. ¿Qué representa?

Más que un animal, el toro se 
convirtió en un lenguaje propio. 
A través de una línea continua 
hablo de la vida, del respeto, de 
la transformación y del camino 
personal de cada ser humano.

¿Qué papel ha tenido la li-
bertad en su recorrido?

La libertad ha sido fundamen-
tal. Siempre he sentido la ne-
cesidad de explorar sin encasi-
llarme en una única forma de 
expresión. Mi obra ha cambia-
do porque yo también he cam-
biado.

¿Para qué sirve el arte hoy?

El arte ha acompañado al ser 
humano desde el principio de 
los tiempos. Las pinturas ru-
pestres ya nos hablan de esa 
necesidad de dejar huella, co-

municar expe-
riencias, expre-
sar admiración 
por la vida y 
proyectar aque-
llo que soñamos 
o deseamos al-
canzar.

Hoy sigue sir-
viendo para lo 
mismo que hace 
miles de años: 

comunicar. Nos 
permite sentir, reflexionar y 
conectar con otras formas de 
ver una misma realidad. Cada 
persona observa el mundo des-
de su propia experiencia, y el 
arte nos ofrece la posibilidad 
de comprender y acercarnos a 
perspectivas diferentes sin de-
jar de ser nosotros mismos.

Por eso sigue siendo tan nece-
sario hoy como lo fue en los orí-
genes de la humanidad.

¿Qué le gustaría que sintie-
ra una persona al contem-
plar tu obra? Amor y vida. Que quien con-

temple una obra pueda recor-
dar que formamos parte de algo 
más grande y profundamente 
conectado.

— Anmary Lobato

Sueña con lo que te atrevas a 
soñar.

Ve a donde quieras ir.

Sé lo que quieras ser.

¡Vive!

Instagram: 

@anmarylobatolopez

“No pinto para 
representar el 

mundo. 
Pinto para 

comprenderlo”
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Mariló Torres, piloto cordobesa y 
candidata a astronauta comercial, 
acaba de hacer historia: es la pri-
mera mujer española que ejerce 

como comandante de una misión análoga inter-
nacional mixta en la Mars Desert Research Sta-
tion de Utah, el laboratorio financiado por Elon 
Musk y Buzz Aldrin. Su historia no va solo de co-
hetes: va de liderazgo, de talento femenino y de 
romper techos de cristal en la última frontera. 

Cuando Mariló Torres aterrizó en el desierto de 
Utah a finales de enero, sabía que no sería una 
expedición más. A sus espaldas acumulaba ya 
cinco misiones análogas, pero esta vez la barra 
de comandante lucía en su uniforme. Por prime-
ra vez, una española asumía el mando de una tri-
pulación mixta e internacional en la Mars Desert 
Research Station (MDRS), la instalación privada 
más prestigiosa del mundo en simulación espa-
cial, apadrinada por el hombre que pisó la Luna 
y el multimillonario que quiere llevar a la huma-
nidad a Marte.

La Crew 328, formada por un ingeniero aeroes-
pacial estadounidense, un profesor canadiense, 
una investigadora india y una astrobióloga bra-

sileña, ha estado bajo su mando entre el 25 de 
enero y el 7 de febrero. Cinco personas, cuatro 
nacionalidades, un mismo objetivo: demostrar 
que la exploración espacial no entiende de géne-
ros ni fronteras.

Liderar desde la escucha

Torres, nacida en Córdoba y forjada en 
las cabinas de los aviones, aplicó en 
Marte una máxima que debería ense-
ñarse en todas las escuelas de negocio: 

“Para liderar, primero hay que servir”. Durante 
catorce días gestionó turnos de sueño, medió en 
tensiones, repartió tareas y mantuvo la cohesión 
de un equipo sometido a aislamiento extremo, 
comunicaciones con veinte minutos de retraso y 
cero contacto con el exterior.

“No es cuestión de imponer, es de escuchar”, 
explicó a su regreso. “En una misión así, el 
error no es una opción y cada decisión afecta 
a la seguridad de todos. Mi trabajo era crear 
un entorno donde cada miembro del equipo 
pudiera dar lo mejor de sí mismo”. La NASA ha 
incluido los diarios de convivencia de la Crew 
328 en un estudio global sobre estrategias de 
afrontamiento para misiones de larga duración. 

MARILÓ TORRES
La cordobesa que comanda Marte, primera española 

al frente de una misión análoga internacional

“Demostrar 

que la 

exploración 

espacial no 

entiende de 

géneros ni 

fronteras”
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Sus conclusiones ayudarán a 
seleccionar a los astronautas 
que viajen a Marte.

Ciencia con acento femenino

Pero el liderazgo de Mariló no 
ha sido solo emocional. Ha sido 
científico. Bajo su coordina-
ción, la tripulación ha cultiva-
do semillas de tomate y rábano 
previamente expuestas a ra-
diación y microgravedad en la 
Estación Espacial Internacio-
nal, plantándolas en un suelo 
químico que replica el regolito 
marciano. El objetivo: estudiar 
la viabilidad de la agricultura 
espacial, una tecnología crítica 
para la supervivencia humana 
fuera de la Tierra.

También han probado sobre su 
propia piel un fotoprotector di-
señado para resistir la 
radiación cósmica, un 
problema aún no re-
suelto para las futuras 
misiones. Las mujeres, 
por su composición 
hormonal y menor gro-
sor dérmico, son más 
vulnerables a ciertos 
tipos de radiación. Que 
una mujer comandara 
este ensayo no es ca-
sualidad: es perspecti-
va.

El poder de visibilizar

Aunque por la MDRS 
han pasado ya dos mi-
siones Hypatia, forma-
das íntegramente por 
científicas españolas, 
ninguna mujer había 
ocupado el puesto de 
comandante en una 
dotación mixta. Torres 
ha roto esa barrera y lo 

hace, además, desde la esfera 
privada. No es astronauta de la 
NASA, ni lo será. Su camino es 
el de la nueva exploración espa-
cial: el de las empresas comer-
ciales.

En pocas semanas comenza-
rá su formación teórica como 
candidata a astronauta privada 
para Titans Space Industries, 
compañía estadounidense que 
planea operar estaciones espa-
ciales en órbita baja. Si supera 
el entrenamiento, se convertirá 
en una de las primeras espa-
ñolas en volar al espacio de la 
mano de la iniciativa privada.

Mariló Torres encarna una 
nueva forma de poder: silen-
cioso, competente, colectivo. 
No busca focos ni titulares, 

aunque los merece. Suya es la 
autoridad que nace del conoci-
miento, la que no necesita alzar 
la voz para que la escuchen. La 
misma que, desde Córdoba y 
pasando por Utah, la sitúa hoy 
como referente para las niñas 
que aún dudan si la ciencia, la 
tecnología o el espacio son cosa 
de ellas.

“No he llegado aquí porque sea 
mujer, sino a pesar de que du-
rante mucho tiempo esto pa-
recía reservado a los hombres. 
Pero ahora que estoy aquí, 
quiero que mi presencia signifi-
que algo. Que otras vean que se 
puede”, afirma.

Mariló Torres ya no simula: li-
dera. Y su próximo destino no 
es un desierto: es el espacio.
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Hoy, por circunstancias de la vida, vuelvo a subir 
los peldaños del bloque de mi feliz infancia, me 
parece ver mis pequeños tenis embarrados a los 
siete años. Jugábamos en el descampado junto a 
la playa y sonrío al pensar que a aquella edad el 
fútbol todavía no distinguía entre niños y niñas.

Los recuerdos se avivan al llegar a mi puerta, sin 
embargo es el apartamento de al lado que atra-
pa toda mi atención, como un panal de abejas 
en el que mis recuerdos se han quedado irreme-
diablemente pegados. Permanezco unos segun-
dos mirando aquella madera estilo castellana y 
me sorprendo viéndome salir corriendo con mis 
amigos. Allí vivía una familia americana: un ma-
trimonio y tres hijos, el mayor de mi edad. Por 
circunstancias que entonces apenas comprendía, 
el padre de mi amigo tuvo que partir  durante 
una larga temporada y la madre se hizo cargo de 
todo.

Recuerdo que cocinaba muy bien y que para mí 
era guapísima. Mientras nosotros jugábamos a 
las cartas durante tardes enteras, ella pintaba al 
óleo en silencio, el olor impregnaba el salón y la 
ventana de la terraza solía estar abierta durante 
todo el año, pero éramos niños y nos abrigába-
mos. No sé por qué no recuerdo el frío que des-
pués de adulta siempre me aquejé. 

Fueron casi dos décadas después cuando supe 
que muchos de aquellos cuadros los firmó su ma-
rido. En un rastro encontré una marina muy pa-
recida a las que yo recordaba de aquella vecina y 
la compré. Detrás aparecían la fecha, la técnica y 
una firma. El nombre de Gabriela Hurtado no fi-
guraba por ninguna parte. En su lugar, podía leer 
con claridad “Eusebio de la Mata”, su marido.

Aquello despertó mis sospechas y decidí localizar 
a su hijo. Le envié una fotografía y al día siguien-
te me llamó.

—Mi madre pintaba, Clara, pero los firmaba 
mi padre porque era más fácil venderlos y 

hacer negocios en aquella época. Estábamos 
muy necesitados. Con el tiempo aquellas marinas 
comenzaron a venderse a precios desorbitados 
porque un crítico de Marbella escribió que 
guardaban la luz de Sorolla y la fuerza tormentosa 
de Turner. Cuando mi padre entró en prisión por 
un asunto del que nunca me enteré, mi madre no 
podía firmarlos con su propio nombre y aprendió 
a firmarlos con el nombre de su marido.

Después de colgar, entendí que la historia de 
aquella vecina no era una excepción en siglos de 
silencio femenino en el arte.

LA FIRMA RECUPERADA
La mujer en la historia del arte

Clara Belén Gómez Codina 
Artista e historiadora del arte

Autorretrato de Artemisia Lomi Gentileschi 
como alegoría de la pintura. Royal Collection. 
(c. 1638)
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Durante mucho tiempo se transmitió la idea de 
que había menos mujeres artistas. Y si apenas 
aparecían nombres femeninos en los libros, re-
sultaba fácil pensar que simplemente no habían 
existido o que su talento había sido menor que el 
de sus contemporáneos masculinos.

Las mujeres siempre han creado. Han pintado, 
esculpido, diseñado, ilustrado y escrito. Gabriela 
lo hacía cada tarde mientras nosotros jugábamos 
a las cartas. Lo hicieron también muchas otras 
antes que ella. Con el tiempo comprendí que el 
problema nunca fue la falta de talento. Lo que 
no existió fue la misma facilidad para aprender, 
trabajar, firmar y ser recordadas. Por eso la pre-
gunta no es cuántas mujeres hicieron arte. La 
pregunta es cuántas tuvieron la oportunidad de 
hacerlo en igualdad de condiciones y cuántas lo-
graron conservar su nombre dentro del relato de 
la historia del arte.

Mientras escuchaba a mi amigo hablar de su ma-
dre, fue inevitable pensar que la historia del arte 
está llena de nombres que conocemos y de mu-
chos más ya olvidados.

En el Renacimiento,  Sofonisba Anguissola lo-
gró convertirse en una artista admirada por re-
yes y nobles, aunque como muchas mujeres de 

su época, tuvo vetado el acceso a determinados 
estudios y enseñanzas reservados a los hombres. 
También pensé en Artemisia Gentileschi. Hoy 
es una de las grandes figuras del Barroco, pero 
durante siglos su nombre ocupó mucho menos 
espacio del que merecía.

La historia de Gabriela me hizo pensar inevita-
blemente en Margaret Keane. Sus cuadros alcan-
zaron fama internacional. Durante años fue su 
marido quien recibió el reconocimiento público 
por ellos. Finalmente tuvo que demostrar judi-
cialmente que aquellas obras las había creado 
ella.

Después de hablar con mi amigo de la infancia, 
comprendí algo más importante que todos esos 
nombres. Las artistas que hoy estudiamos son 
las que consiguieron dejar huella. Aún queda 
mucho trabajo, porque  mucho más difícil es re-
construir la vida de las miles de mujeres que pin-
taron, diseñaron o esculpieron sin entrar nunca 
en los libros de historia.

Por eso, cuando hablamos de mujeres y arte, la 
pregunta más importante no sea dónde estaban, 
porque ahora sabemos que siempre estuvieron 
ahí. La pregunta es en qué posición estaban. 
¿Cómo creadoras reconocidas o como colabora-
doras invisibles?

Mi vecina no fue una gran figura de la historia 
del arte. Sus marinas se vendían a turistas que 
paseaban por la costa y después a coleccionistas, 
aunque nunca llegaron a los museos. Quizá por 
eso, para mí representa a todas las mujeres que 
crearon sin reconocimiento, que trabajaron lejos 
de los focos y cuyos nombres nunca llegaron a los 
libros de historia. Aun así, siguieron pintando.

Recuerdo algunos de aquellos cuadros y una ima-
gen vívida. Ella inclinada sobre un lienzo mien-
tras un grupo de niños jugábamos a su alrededor. 
Y recuerdo también que tuvo que aprender a fir-
mar con el nombre de otro, hasta que, como me 
explicó su hijo, recuperó su nombre y comenzó a 
plasmarlo en cada cuadro que pintaba. Ahí resi-
de una parte importante de esta historia. No ol-
vidar lo que nos ha costado, como mujeres, ocu-
par el lugar que nos correspondía en la memoria 
colectiva.

Sofonisba Anguissola. Autorretrato con caba-
llete, 1556, Museo Łańcut
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Tu visión, nuestra pasión.

Somos una productora audiovisual dedicada a convertir tus 
ideas en imágenes que impactan.

Nuestros servicios:
Videoclips con estilo único.

Booktrailers que cuentan historias visualmente.

Documentales que emocionan.

Programas de televisión cautivadores.

Cortometrajes que dejan huella.

Lleva tus proyectos al siguiente nivel. Contáctanos hoy:

producciones@blancosobrenegro.es

Tu creatividad, nuestra especialidad.
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Hay trayectorias que no buscan prota-
gonismo, pero terminan sosteniendo 
proyectos, decisiones y realidades. 
La de Elena Lechuga Varona es una 

de ellas.

Abogada desde hace más de treinta años, pro-
fundamente vinculada a Córdoba y a todo lo que 
significa construir desde dentro, su historia no se 
explica desde el ruido, sino desde el compromiso 
y la constancia. Desde esa forma de trabajar en 
silencio que no siempre se ve, pero que hace que 
las cosas salgan adelante.

Habla de liderazgo sin artificios, de esfuerzo sin 
espectáculo y de una realidad que muchas mu-
jeres conocen bien: la de intentar llegar a todo 
teniendo la sensación que no se llega  del todo.

Después de más de tres décadas de trayec-
toria, ¿quién es hoy Elena Lechuga Varo-
na?

Personalmente soy esposa, madre, hija y amigos 
de mis amigos.

Profesionalmente ante todo soy abogada, es lo 
que llevo siendo treinta y tres años, pero también 
soy una elaboradora y ejecutora de proyectos (la 
micro y la macro como me gusta decir) y por en-
cima de todos  soy una enamorada de Córdoba. 
Me siento muy vinculada a mi ciudad, a su gente, 
a sus proyectos. Siempre he sido una persona a 
la que le gusta construir, implicarse, hacer cosas 
que tengan sentido aquí. Creo mucho en que se 
puede crecer sin tener que marcharse.

Ha construido su carrera profesional des-
de Córdoba en un momento donde pare-
cía que había que salir fuera para avan-
zar. ¿Qué significa para usted apostar por 
su tierra?

Significa creer en Córdoba. Yo siempre he pen-
sado que, si uno quiere desarrollar su proyección 
profesional la puede hacer aquí. A veces se trans-
mite la idea de que para crecer hay que irse, y yo 
no lo comparto. Córdoba tiene mucho potencial, 
solo hay que apostar por ella y trabajar desde 
dentro.

ELENA LECHUGA VARONA
Sostenerlo todo, incluso cuando no se llega a todo
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Ha hablado con mucha claridad sobre la 
conciliación. ¿Es realmente posible o si-
gue siendo un reto pendiente?

La conciliación, tal y como se plantea muchas 
veces, no existe. Se adapta.

Ser autónoma te permite ajustar horarios, sí. 
Pero eso significa que si dejas una hora durante 
el día, esa hora la recuperas por la noche. Al final 
no desaparece, solo cambia de sitio.

Yo he intentado siempre estar cuando mis hi-
jos, mi esposo, mis padres, mis hermanos, mis 
amigos me han necesitado. En el colegio, en el 
médico, en los altibajos de la vida, en suma en lo 
importante. Pero también he tenido que cumplir 
con mi trabajo y con mis clientes. Y eso te lleva a 
una sensación constante de no llegar a todo, so-
bre todo en compartir los festejos, las risas, he 
tenido poco tiempo.

¿Y cómo se convive con esa sensación?

Se convive porque no hay otra opción. Porque 
haces lo que puedes.

Para ellos nunca es suficiente. Y para ti tampoco. 
Siempre sientes que podrías haber estado más, 
haber hecho más… pero también sabes que has 
dado todo lo que podías en ese momento. Me 
pongo en manos de Dios cada día, siempre ha de 

estar en el centro, los días que intento ir contra 
corriente, miro al cielo y me reseteo.

Fue madre en una etapa más avanzada de 
su vida. ¿Eso cambia la manera de vivir la 
maternidad?

Fui madre cuando Dios quiso, con las cartas que 
la vida te reporte. Sí, el ser madre mayor se vive 
de otra forma. Con más conciencia, pero también 
con más exigencia.

Mis hijos me dicen a veces que les gustaría que 
hubiera sido más joven… y lo entiendo, supongo 
hubiera sido más divertida y no con tantas obli-
gaciones. Pero también saben que han tenido 
una madre comprometida, trabajadora, que es-
toy siempre ahí cuando la han necesitado, aun-
que no haya sido perfecta.

En estos años ha visto evolucionar el pa-
pel de la mujer profesional. ¿Qué ha cam-
biado realmente?

Se han dado pasos muy importantes. Hoy una 
mujer puede llegar donde se proponga. Eso es 
evidente. Pero hay algo que sigue ahí, y es la edu-
cación en la culpa. Esa idea de que tienes que 
cumplir con todo: como madre, como hija, como 
profesional… y que si fallas en algo estás fallando 
en todo.
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Ese es uno de los retos más grandes que aún 
tenemos.

Defiende un liderazgo basado en el méri-
to, no en las cuotas. ¿Qué significa para 
usted el empoderamiento real?

Para mí el empoderamiento real es el que viene 
del trabajo, de la constancia, de la preparación. 
No de ocupar un espacio porque toca.

Yo nunca he utilizado el hecho de ser mujer 
como herramienta. Me siento cómoda en entor-
nos donde soy la única mujer porque actúo desde 
mi profesionalidad, no desde otra cosa.

Ha asumido en muchos momentos el pa-
pel de “solucionadora de problemas”. 
¿Qué se necesita para reconstruir proyec-
tos?

Constancia y orden, un paso detrás de otro.

Muchas veces llegas cuando las cosas están mal, 
cuando hay conflicto o desorganización. Y ahí lo 
importante es trabajar. Poner estructura, orden, 
devolver la confianza, hacer que todo funcione, 
ver las prioridades, no quedarse estancado en 
desatascar o limpiar lo pasado sino en construir, 
siempre en positivo.

A mí me llaman más para eso que para celebrar 
éxitos… y lo entiendo.

En su paso por la gestión pública y priva-
da y el mundo asociativo,  como en el que 
actualmente se encuentra inmersa con 
Hostecor, entre otras actividades ¿qué ha 
aprendido del trabajo institucional?

Ha sido un aprendizaje brutal.

Como me han llamado en tiempos de crisis eco-
nómicas o estructurales, gestionar con pocos re-
cursos te obliga a ser creativa, a priorizar, a tener 
mucha paciencia y constancia. Y también a pro-
teger los proyectos de cosas que no suman: en-
vidias, conflictos, lo que mi hermana , en la que 
me apoyo mucho, llama las “humanadas”. Pero 
también he aprendido que desde ahí se puede 
impactar de verdad en la vida de las personas. Y 
eso merece la pena.

A lo largo de su trayectoria hay una cons-
tante: hacer, construir, sostener. ¿Qué le 
motiva a seguir?

Solucionar  los problemas o necesidades a la gen-
te y los proyectos con alma. Siempre necesito un 
proyecto que desarrollar, yo le llamo la macro, la 
micro son los problemas o las cuestiones indivi-
duales . Algo que tenga sentido, que me motive. 
Y también el compromiso. Cuando asumo algo, 
lo termino. Creo mucho en eso por influencia de 
mi padre.

Si una mujer le dijera hoy que está espe-
rando el momento perfecto para dar el 
paso, ¿qué le diría?

Que ese momento no existe. 

Que empiece ya. Que crea en ella. Que con cons-
tancia todo se alcanza. Que lo haga con el cora-
zón lo mejor que pueda en ese momento, la me-
jor versión de ti todas las mañanas, unos días 
estarás con más fuerza y otros menos, que mire 
siempre al cielo para avanzar.

Y que no espere a estar preparada del todo… 
porque, si eres exigente,  nunca lo vas a estar al 
100%, todos los días se aprende algo nuevo y to-
dos los días tienen su afán.
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Es crucial recordar que cada familia es un uni-
verso único con sus propias circunstancias y 
prioridades. No existe una fórmula mágica para 
ser una “buena madre”, y las decisiones sobre la 
crianza y la carrera profesional son profunda-
mente personales. 

La maternidad, ese viaje transformador lleno 
de amor incondicional y desafíos constantes, 
se convierte a menudo en un campo de batalla 
silencioso. No son solo las noches en vela o las 
rabietas inesperadas los que ponen a prueba la 
fortaleza de una madre; también lo son las mi-
radas inquisitivas, los comentarios velados y las 
críticas directas de otros padres y madres. Y para 
aquellas que además compaginan la crianza con 
una carrera profesional, la tormenta perfecta se 
intensifica.

En una sociedad que aún lucha por equilibrar las 
expectativas de género y la conciliación laboral, 
las madres trabajadoras se encuentran a menu-
do en el ojo del huracán de juicios ajenos. Se las 
acusa de estar “ausentes”, de “anteponer su am-
bición” al bienestar de sus hijos, o incluso, para-

dójicamente, de “no ser lo suficientemente ambi-
ciosas” en su carrera por dedicarse a su familia. 
Estas críticas, a menudo basadas en suposiciones 
y estereotipos, pueden minar la confianza y gene-
rar una profunda sensación de culpa.

Imaginemos a Ana, una brillante arquitecta que 
regresa a trabajar tres meses después de dar a luz. 
En el parque, otra madre la aborda con una son-
risa forzada: “Qué bien que ya te puedas permitir 
dejar al bebé tanto tiempo. Yo no podría, mi ins-
tinto maternal me lo impide.” Ana, exhausta tras 
una noche sin dormir y sintiéndose ya culpable 
por cada hora lejos de su pequeño, siente cómo 
las palabras de la otra madre la atraviesan como 
un puñal. ¿Acaso su deseo de seguir desarrollan-
do su carrera la convierte en una mala madre?

O pensemos en Sofía, una enfermera a tiempo 
completo que se esfuerza por llegar a todas las 

LA TORMENTA PERFECTA
Cuando la Maternidad Trabajadora se Convierte en Diana de Críticas

Olga Padilla 
Periodista y Empresaria
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actividades escolares de sus hijos. En una reu-
nión de padres, otra madre comenta en voz alta: 
“Es una pena que los niños de hoy en día tengan 
que ir a tantas extraescolares. ¡Con lo importan-
te que es que sus madres estén en casa!” Sofía, 
que sacrifica sus descansos para poder llevar a 
sus hijos a fútbol y ballet, se siente juzgada por 
no encajar en el idealizado molde de la “madre 
presente” a tiempo completo. ¿Acaso su vocación 
de ayudar a los demás la hace menos dedicada a 
sus hijos?

Consideremos también el caso de Carmen, una 
autónoma que trabaja desde casa para poder es-
tar más cerca de sus hijos. En una conversación 
informal con otro padre, este le dice con condes-
cendencia: “Ah, qué bien, así tienes tiempo li-
bre para tus cosas entre biberón y biberón. ¡Qué 
suerte!” Carmen, que a menudo trabaja hasta 
altas horas de la noche para sacar adelante su 
negocio mientras cuida de sus hijos, se siente in-
visibilizada y menospreciada por el simple hecho 
de tener un horario flexible. ¿Acaso su esfuerzo 
por conciliar la vida laboral y familiar es menos 
válido que el de otros?

Estos ejemplos fieles, reflejan las microagresio-
nes y los juicios a los que muchas madres traba-
jadoras se enfrentan diariamente. Estas críticas, 
a menudo disfrazadas de preocupación o simple 
curiosidad, pueden generar una profunda inse-
guridad y obligar a las madres a cuestionar cons-
tantemente sus decisiones.

Es crucial recordar que cada familia es un uni-
verso único con sus propias circunstancias y 
prioridades. No existe una fórmula mágica para 
ser una “buena madre”, y las decisiones sobre la 
crianza y la carrera profesional son profunda-
mente personales.

En lugar de caer en la fácil trampa del juicio, es 
fundamental fomentar la empatía y la compren-
sión entre padres y madres. Reconocer la com-
plejidad de la maternidad trabajadora, celebrar 
los esfuerzos de cada mujer por encontrar su 
propio equilibrio y ofrecer apoyo en lugar de crí-
ticas son pasos esenciales para construir una co-
munidad más solidaria y respetuosa.

Las madres trabajadoras no necesitan ser perfec-
tas, solo necesitan ser validadas en sus esfuerzos 
y decisiones. Necesitan saber que su amor por 
sus hijos no se mide por las horas que pasan en 
casa, sino por la calidad del tiempo que les dedi-
can y el ejemplo de una mujer fuerte y realizada 
que les están mostrando.

Es hora de derribar los muros del juicio y cons-
truir puentes de entendimiento. Solo así podre-
mos crear un entorno donde todas las madres, 
independientemente de sus elecciones profesio-
nales, se sientan apoyadas y orgullosas del in-
creíble trabajo que realizan cada día y es que en 
definitiva somos MUJER Y PODER...
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¡Descubre la revista que empodera tu esencia!

Mujer y Poder
La revista que está transformando la forma en que las mujeres inspiran, lideran y viven.

Historias de mujeres extraordinarias que están cambiando el mundo.

Consejos prácticos para el desarrollo personal y profesional.

Reflexiones profundas sobre los retos y triunfos de la mujer moderna.

Explora más contenido exclusivo en 

w w w. m u j e r y p o d e r. e s
Porque el poder está dentro de ti. 

Acompáñanos en este viaje hacia el éxito, la inspiración y el empoderamiento.

En Femenino: Mujer y Poder.

Tu revista, tu fuerza, tu voz.
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ELENA RIZOS ESPINOSA
Primera presidenta de AEHCOR y referente de un sector que, por fin, 

empieza a escribirse también en femenino.

Empresaria, madre y directora del Hotel Ave-
rroes, Elena Rizos Espinosa ha hecho historia al 
convertirse en la primera mujer presidenta de 
la Asociación de Empresarios de Hospedaje de 
Córdoba (AEHCOR).

Recientemente, además, ha sido reconocida 
como una de los “50 Visionarios del Turismo 
Patrimonial y Cultural de Córdoba 2026”, un re-
conocimiento que pone en valor su compromiso 
con el sector y su mirada hacia el futuro del turis-
mo en la ciudad.

Como presidenta de AEHCOR y miembro del 
órgano consultivo del IMTUR, su labor se cen-
tra en representar al tejido hotelero y contribuir 
activamente a la mejora de la oferta turística de 
Córdoba.

En MP Magazine nos sentamos con Elena Rizos 
Espinosa  para escuchar la verdad que hay de-
trás del cargo… y descubrir a la mujer que está 
abriendo camino en un sector que, por fin, tam-
bién se escribe en femenino.

Más allá de los cargos, ¿quién es Elena 
cuando se apagan los focos?

Soy una mujer trabajadora, madre ante todo, y 
alguien que lucha por conseguir sus metas.

¿Cuál ha sido el “para qué” que ha guiado 
su trayectoria profesional y personal?

Mi trayectoria siempre ha estado guiada por mis 
padres. Yo siempre he ido detrás de ellos.
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Con el tiempo me he ido superando, con la tec-
nología, con la juventud… todo suma. Pero para 
mí, mis pilares siguen siendo ellos.

Ellos me han enseñado a valorar las cosas y a ser 
quien soy.

Hoy ocupa un lugar histórico como prime-
ra mujer presidenta de AEHCOR. ¿Cómo 
nace esa decisión?

Fue algo muy personal. Yo lo hice por mi padre. 
Le pregunté: “¿Qué te parece a ti si soy presiden-
ta de hoteles?”. 

Él ya estaba regular, pero con lo poco que me 
dijo… me lo dijo todo.

Se puso tan orgulloso… que a mí eso me llenó 
completamente.

Desde ese momento estoy luchando por ese 
puesto, haciendo todo lo que puedo y un poquito 
más.

Es la primera mujer y, además, la única 
en la junta, ¿cómo ha sido esa experien-
cia?

Me he sentido muy arropada por mis compa-
ñeros. Son hombres, pero me han tratado muy 
bien, incluso diría que me han mimado. Siempre 
noto apoyo, colaboración… están pendientes, y 
eso da mucha seguridad para trabajar.

¿Cómo es vuestra relación con las admi-
nistraciones públicas?

En ese sentido hemos tenido suerte. Nos escu-
chan, cuentan con nosotros para eventos y deci-
siones importantes. Eso facilita mucho el traba-
jo y hace que el sector esté más integrado en la 
ciudad.

¿Siguen existiendo barreras para las mu-
jeres en el sector?

Ahora mismo no veo grandes barreras. Creo que 
se ha avanzado mucho.

Hoy se escucha más a las mujeres y contamos 
más en la toma de decisiones. Eso es muy im-
portante.

¿Cree que existe una forma diferente de 
liderar en femenino?

Diferente como tal no… pero sí es verdad que las 
mujeres nos implicamos mucho y sabemos orga-
nizarnos muy bien. Al final, el tiempo lo fabrica-
mos cuando hace falta, y eso nos hace ser muy 
resolutivas.

Recientemente ha sido reconocida como 
una de los “50 Visionarios del Turismo 
Patrimonial y Cultural de Córdoba 2026”. 
¿Qué significa para usted este reconoci-
miento y cómo se conecta con su visión 
del futuro del turismo en la ciudad?

Liderar también 
es abrir camino
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Para mí fue una gran sorpresa cuando me enteré. 
La verdad es que no me lo esperaba. Creo que 
es un reconocimiento muy bonito al trabajo que 
estamos haciendo y que anima a seguir adelante.

Mi visión es clara: estoy convencida de que algo 
grande está por venir para Córdoba. Tenemos 
mucho potencial y, si seguimos trabajando uni-
dos, el futuro puede ser muy positivo para el tu-
rismo en la ciudad. Y, por supuesto, estoy muy 
agradecida por este reconocimiento.

¿Cómo ve el turismo en Córdoba en los 
próximos años?

Hay meses complicados, como julio y agosto, 
que ahora mismo están flojos.

Pero también es verdad que se están abriendo 
nuevos hoteles, nuevas plazas… y eso significa 
que hay oportunidades. Yo creo que el futuro 
será positivo.

¿Qué papel juega la innovación en la hos-
telería?

Es importante, pero creo que va demasiado rá-
pido. Hay cosas que pueden ayudar, pero otras 
pueden afectar al empleo. Los cambios tienen 
que llegar poco a poco. Todo a su tiempo.

¿Cómo se construye un proyecto sólido 
sin perder su esencia?

Con trabajo, trabajo y más trabajo.

Y teniendo claro lo que quieres. Si luchas por tus 
metas, al final lo consigues.

Es madre y empresaria. ¿Cómo ha vivido 
ese equilibrio?

Llevo treinta y cinco años trabajando en el hotel 
y he criado a mis dos hijos.

No es fácil, pero se puede. Es organización, es-
fuerzo y apoyo familiar. Mis hijos están orgullo-
sos de mí, y eso es muy importante.

¿Qué papel han jugado las personas que 
le rodean?

Fundamental. Mi madre, mi padre, mis herma-
nos…

Cuando tengo dudas o momentos complicados, 
hablo con ellos, con mis amigas e incluso con mis 
hijos. Ellos me dan la fuerza para seguir.

¿Qué consejo le daría a una mujer que 
quiere emprender o liderar?

Primero, que crea en ella misma. Segundo, que 
luche por lo que quiere.

Y tercero, que sea fuerte. La formación es impor-
tante, pero si no crees en ti, no das el paso.

¿Y a quienes sienten inseguridad o sín-
drome de la impostora?

Que hay que silenciar ese “pepito grillo”.

Elena Rizos ha llegado 
sin ruido… Ha llegado 

para hacer camino
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Yo muchas veces voy sola a reuniones, a even-
tos… a pecho descubierto. Y luego ves que no es 
para tanto. Cuando das el paso, te das cuenta de 
que sí puedes.

Este año has sido galardonada con el Pre-
mio Mujer y Poder en el Turismo 2026. 
Desde esta casa, que impulsa y visibiliza 
el liderazgo femenino, ¿qué ha significa-
do para usted este reconocimiento?

Este reconocimiento llegó en un momento muy 
especial para mí, quizá en el mejor momento 
en el que podía llegar. Lo recibí con muchísima 
emoción y con un profundo sentimiento de or-
gullo.

Ha sido un verdadero placer poder vi-
vir ese instante y compartirlo, porque 
al final estos momentos no son solo 
tuyos… también pertenecen a las per-
sonas que han estado a tu lado durante 
el camino.

Por eso lo he recibido con gratitud, con 
ilusión y con la responsabilidad de se-
guir estando a la altura.

¿Qué legado le gustaría dejar 
como presidenta de AEHCOR?

Me gustaría que hubiera continuidad, 
más participación y más apoyo.

Y sobre todo, que haya más mujeres 
implicadas en la asociación. A veces 
nos sentimos solos, y necesitamos más 
unión.

¿Cuál ha sido el momento más di-
fícil de su trayectoria?

El COVID, sin duda. Fue la mayor tra-
gedia para el sector. También ha habi-
do otros momentos complicados que te 
marcan mucho. Pero todo eso te hace 
más fuerte.

¿De dónde saca esa fortaleza?

De mi entorno. Sobre todo de mi ma-
dre… y de toda mi gente.

Soy fuerte, pero también tengo momentos ma-
los, y ahí es donde ellos me sostienen.

Después de treinta y cinco años, ¿cambia-
ría algo de su camino?

No cambiaría nada.

He tenido momentos buenos y malos, pero repe-
tiría todo lo que he vivido.

¿Qué mensaje quiere dejar a las mujeres 
que hoy la leen en MP Magazine?

Que nosotras podemos.

Podemos con todo… y con más.
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El Teatro Real de Madrid acogió la XIII gala de 
Las Top 100 Mujeres Líderes, un evento de re-
ferencia para distinguir el liderazgo femenino 
en España. La cita, organizada por Magas de El 
Español y retransmitida en directo por atrespla-
yer, reunió a mujeres destacadas de la política, 
la empresa, la cultura, la ciencia, el deporte, los 
medios de comunicación y el tercer sector, con-
solidando un ranking que reconoce el talento fe-
menino nacional e internacional.

La gala fue conducida por la periodista Helena 
Resano y contó con las actuaciones musicales de 
Chenoa, Sole Giménez y Daniela Blasco. 

La plataforma de Atresmedia ofreció el evento 
en directo y en abierto, también a través de su 
versión internacional. Además, la gala fue pro-
gramada para emitirse en Nova, el canal femeni-
no líder, el lunes 23 de marzo en horario estelar.

En esta edición, el reconocimiento volvió a 
poner el foco en mujeres que lideran en distintos 
ámbitos de la vida pública, profesional y social. 
Las categorías que conforman el ranking abarcan 
perfiles diversos: académicas e investigadoras; 

MUJERES LÍDERES 
TOP 100 

Celebran su XIII edición en el Teatro Real

La gala organizada por Magas de El Español y emitida por Atresmedia 
reconoció el talento femenino en España, con Patricia Pérez y Sandra 

Golpe entre las distinguidas.

José Manuel Rosario 
Dtor. Revista Cultural Blanco Sobre Negro

(C) Nieves Díaz
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altas ejecutivas, consejeras y CEO; cultura y 
artes escénicas; directivas; empresarias; función 
pública, institucional e impacto social; medios de 
comunicación; ocio y deporte; políticas; startups 
y profesionales independientes; y un Top 10 
Exterior.

Entre las mujeres distinguidas este año figuran 
dos nombres vinculados a Atresmedia: Patricia 
Pérez, directora general Corporativa de Atresme-
dia, reconocida en la categoría de Altas ejecuti-
vas, consejeras y CEO, y Sandra Golpe, directora 
de Antena 3 Noticias 1, incluida en la categoría 
de Medios de Comunicación. Su presencia en el 
listado subraya el peso de la comunicación y la 
gestión corporativa dentro del liderazgo femeni-
no contemporáneo.

La gala reunió también a numerosas personali-
dades de la actualidad política. Asistieron María 
Guardiola, presidenta de la Junta de Extremadu-
ra; Marga Prohens, presidenta de Baleares; Na-
talia Chueca, alcaldesa de Zaragoza; y Meritxell 
Batet, expresidenta del Congreso de los Diputa-
dos. Su presencia fue una muestra de apoyo al 
talento y la innovación impulsada por mujeres.

El evento contó igualmente con representantes 
destacados del ámbito empresarial y editorial. 
Entre los asistentes se encontraban José Creuhe-
ras, presidente del Grupo Planeta y Atresmedia, 
acompañado de Columna Martí; Pedro J. Ra-
mírez, presidente y director de El Español; Cruz 
Sánchez de Lara, vicepresidenta ejecutiva de El 
Español y editora de Magas y lifestyle; y Merce-
des Wullich, fundadora de Las Top 100 Mujeres 
Líderes en España.

La cita también fue arropada por rostros reco-
nocidos de distintos sectores, entre ellos Ana Pe-
leteiro, Samanta Vallejo-Nágera, Pilar Jurado y 
Sandra Ibarra. A ellos se sumaron numerosos co-
municadores, colaboradores y figuras de Atres-
media, como Susanna Griso, Victoria Arnáu, Ro-
berto Brasero, Ana Cuesta, Cristina Gallego, Inés 
G. Caballo, Himar González, Adolfo Izquierdo, 
Carla Moya, Andrea Ropero, Tamara Gorro, Joa-
na Ivars, Verónica Sanz, Álvaro Navarro, Isabel 
Romero y Silvia Casasola.

La selección de Las Top 100 Mujeres Líderes se 
realizó mediante un doble proceso. Por un lado, se 
recogieron más de 110.000 votos online. Por otro, 

(c) Diego Radamés
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se sumó la deliberación de más de 30 grandes 
personalidades procedentes de ámbitos como 
la ciencia, la tecnología, la empresa, la comuni-
cación y las artes. Tras este proceso, 110 nuevas 
mujeres pasaron a formar parte de la prestigiosa 
lista que reconoce el potencial femenino tanto 
dentro como fuera de España.

Durante la gala, Cruz Sánchez de Lara puso en 
valor el sentido de este reconocimiento, al des-
tacar que Las Top 100 Mujeres Líderes son fru-
to del “talento, el trabajo y la constancia”. En su 
intervención, dirigió unas palabras a las reco-
nocidas: “Sois la voz de las diferentes esferas de 
la sociedad civil, de la vida pública y del tejido 
empresarial”. Su mensaje sintetizó el espíritu de 
una gala concebida para visibilizar a mujeres que 
ocupan espacios de influencia y responsabilidad 
en áreas muy diversas.

Por su parte, Mercedes Wullich, fundadora de 
Las Top 100 Mujeres Líderes, introdujo una 
reflexión sobre la Inteligencia Artificial y su re-
lación con la desigualdad. Según destacó, ya 
existen informes que muestran cómo la IA “está 
reciclando un pasado desigual que sigue pesando 
sobre las mujeres”. Wullich advirtió que esta tec-
nología “reproduce patrones, brechas, narrativas 
y reorganiza lo que queremos desbaratar”.

Sin embargo, su intervención también dejó es-
pacio para la esperanza. Wullich afirmó estar 
convencida de que “el antídoto es recuperar el 
asombro”, entendido como una grieta capaz de 
romper la inercia y devolver la capacidad de pen-
sar, revisar los datos, interrumpir y desobedecer. 

Para la fundadora, interpelar una neutralidad 
que calificó de ficticia permite desarmar los lu-
gares comunes.

Con esta XIII edición, Las Top 100 Mujeres Lí-
deres en España reafirma su papel como ranking 
de referencia del liderazgo femenino nacional. 
Su alcance engloba los ámbitos de la empresa, la 
economía, la cultura, el pensamiento, el deporte 
y los medios de comunicación, y su gala vuelve a 
situar en el centro el reconocimiento a mujeres 
que, desde distintos espacios, impulsan talento, 
innovación e impacto social.

“Sois la voz de 
las diferentes 

esferas de 
la sociedad 
civil, de la 

vida pública 
y del tejido 

empresarial”
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www.espaciocultura.es
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Hay trayectorias que se construyen con talento. 
Y otras, como la de Fátima Gálvez, se sostienen 
en la constancia, la disciplina y una mentalidad 
que no entiende de límites.

Nacida en Baena, Córdoba, y referen-
te mundial del tiro olímpico, Fátima 
no solo ha alcanzado la élite del de-
porte, sino que ha redefinido lo que 

significa competir al más alto nivel. Campeona 
olímpica en Tokio 2020, campeona del mundo y 
una de las deportistas españolas más laureadas 
de su disciplina, su recorrido es el resultado de 
años de trabajo silencioso, exigencia y supera-
ción constante.

En un deporte históricamente masculino, ha 
construido su camino desde la determinación, 
demostrando que el carácter no se impone: se 
entrena. Y que el éxito no es un momento, sino 
una forma de estar en el mundo.

Reconocida este año con el Premio 
Mujer y Poder en el Deporte, Fátima 
representa algo más que un palmarés: 
representa la capacidad de creer 

cuando todo exige rendirse.

Fátima, hay una frase muy suya que dice 
“seguir cuando crees que no puedes más 
es lo que te hace diferente”. ¿Cómo se en-
trena esa fortaleza mental en el alto ren-
dimiento?

Creo que la fortaleza mental se entrena igual que 
cualquier otra habilidad: día a día. Hay momen-
tos en los que las cosas no salen, en los que estás 
cansada o desmotivada, y es ahí donde aprendes 
a seguir adelante. Con el tiempo entiendes que 
los límites muchas veces están más en la mente 
que en el cuerpo. 

FÁTIMA GÁLVEZ
La precisión de quien ha convertido el esfuerzo en oro
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Su carrera está marcada por la constancia 
y los resultados a largo plazo. FG: ¿Qué 
pesa más en tu camino: el talento o la dis-
ciplina?

El talento ayuda, pero la disciplina es la que te 
mantiene en el camino durante años. Hay mu-
chas personas con talento, pero lo que marca la 

diferencia es levantarse cada día con ganas de 
trabajar, incluso cuando no hay resultados in-
mediatos.

Ha competido en cuatro Juegos Olímpi-
cos hasta alcanzar el oro en Tokio 2020. 
¿Qué cambió en usted hasta llegar a ese 
momento? 
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Creo que aprendí a confiar más en mí misma y a 
disfrutar del proceso. Antes quizá estaba dema-
siado pendiente del resultado. Con los años gané 
experiencia, tranquilidad y una forma diferente 
de afrontar la competición.

Viene de un entorno rural y de una histo-
ria muy ligada a su familia. ¿Qué papel ha 
jugado ese origen en la mujer y deportista 
que es hoy?

Ha sido fundamental. Mi familia me enseñó va-
lores como el esfuerzo, la humildad y la constan-
cia. Vengo de un entorno sencillo y eso me ha 
ayudado a mantener siempre los pies en la tierra 
y a valorar cada paso conseguido.

El tiro olímpico es un deporte de preci-
sión extrema, pero también de control 
emocional. ¿Qué ocurre dentro de usted  

en esos segundos previos 
al disparo?

Intento centrarme únicamen-
te en el momento presente. En 
esos segundos dejo fuera todo 
lo demás: la presión, el resulta-
do y las expectativas. Solo exis-
te la técnica, la respiración y la 
concentración.

Ha dicho en alguna ocasión 
que el deporte no constru-
ye el carácter, lo revela. 
¿Qué cree que ha revelado 
de usted su carrera depor-
tiva? 

Me ha mostrado que soy más 
perseverante de lo que imagi-
naba. También me ha enseñado 
que puedo superar momentos 
difíciles y seguir adelante cuan-
do las cosas no salen como es-
peraba.

Es referente en un deporte 
donde históricamente ha 
habido menos visibilidad 
femenina. ¿Qué significa 
para usted abrir camino a 
otras mujeres?

Es una gran responsabilidad y también un orgu-
llo. Si mi experiencia puede servir para que otras 
niñas o mujeres crean más en ellas mismas y se 
animen a perseguir sus sueños, entonces todo el 
esfuerzo habrá merecido la pena.

El éxito olímpico llega después de muchos 
años sin esa medalla. ¿Cómo se gestiona 
la espera, la presión y las expectativas du-
rante tanto tiempo?

Con paciencia y mucha confianza en el trabajo 
realizado. Hay que aprender a convivir con la 
presión sin que te paralice. Al final, lo único que 
puedes controlar es tu preparación y tu actitud.
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Más allá del deporte, 
¿qué te ha enseñado 
esta trayectoria sobre 
la vida, el esfuerzo y la 
renuncia?

Me ha enseñado que las 
cosas importantes requie-
ren tiempo y sacrificio. 
También que las derrotas 
forman parte del camino y 
que cada obstáculo puede 
convertirse en una opor-
tunidad para aprender y 
crecer.

Recibir el Premio Mu-
jer y Poder en el depor-
te reconoce no solo sus 
logros, sino su impac-
to. ¿Qué significa para usted  este recono-
cimiento en este momento de su carrera?

Lo recibí con muchísima gratitud. Es un reco-
nocimiento que va más allá de los resultados 
deportivos y pone en valor todo el camino reco-

rrido. Me emociona especialmente porque tam-
bién representa a todas las personas que me han 
acompañado y apoyado durante estos años.
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Las novelas feel-good nos ofrecen un mapa emo-
cional necesario y embriagador. No se trata de 
alegría o bienestar, sino que la paleta de emocio-
nes es muy amplia. 

El auge de la denominada literatura feel-good 
nace de la necesidad de buscar historias optimis-
tas, reconfortantes o esperanzadoras.  El lector 
no debe confundir esa sensación de felicidad y de 
“buen rollo” con una lectura simplista o superfi-
cial. Los temas tratados suelen ser profundos o 
difíciles como la soledad, la muerte, el desamor 
pero desde una perspectiva amable, cálida y con 
finales con tono de esperanza o felices. 

Estos libros tienen unas características determi-
nadas. Regalan mensajes positivos, no desde la 
perfección sino desde la perspectiva de la posibi-
lidad de mejorar las cosas o  los comportamien-
tos de los demás. Por otra parte, los ambientes 
son lugares acogedores y especiales. Estas nove-
las no están exentas de conflictos, sin embargo, 

no se centran en lo más triste o complicado sino 
en la superación. Los personajes son cotidianos,  
muy cercanos al lector .

Muchos son los títulos que podemos encontrar 
en este subgénero literario. Títulos como: La 
magia de las historias olvidadas, Paula Ramos; 
El hombre que amaba los libros, Patrick Dewit; 
La lavandería de almas de Marigodl de Jungeun 
Yun, El obrador de la esperanza, Montse Cazca-
rra o La librería de los finales felices de Mónica 
Gutiérrez, uno de los más representativos del pa-
norama literaria español. 

LITERATURA FEEL-GOOD 
LIBROS QUE TE HACEN MÁS FELIZ

Yolanda Martínez
Profesora. 

Presentadora “Hablemos de libros” en 50 tv
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Es una literatura necesaria porque se convierte 
en un refugio narrativo y emocional. Encontra-
mos un alivio a los thrillers angustiantes y a los 
problemas de la vida cotidiana. El lector encuen-
tra alivio a la angustia, justicia poética,  lugares 
para una reflexión íntima, descripciones sutiles 
que evocan sentimientos, olores y sabores para 
envolverlo  en las páginas tranquilizadoras y sa-
nadoras. 

Las novelas feel-good nos ofrecen un mapa emo-
cional necesario y embriagador. No se trata de 
alegría o bienestar, sino que la paleta de emocio-
nes es muy amplia. Sentimientos como la triste-
za forman parte de esa variedad pero esa tristeza 
está cargada de una melancolía restauradora, 
duelos desde la reflexión y no desde la desespe-
ranza. El agradecimiento de las pequeñas cosas 
y detalles como un abrazo, una conversación con 
tu mejor amiga, un café en un lugar mágico o la 
sonrisa de un ser querido son protagonistas de 
sus páginas. 

Estas emociones están enmarcadas dentro de 
unos espacios recurrentes y con sentimiento de 

pertenencia. Son lugares bellos, delicados, vin-
culados a actividades manuales o creativas alu-
diendo a la paciencia y al tiempo para uno mis-
mo y para la reflexión. Lugares como panaderías, 
pastelerías, jardines, huertos, pueblos pequeños, 
el mar, librerías y bibliotecas invitan al cuidado, 
al bienestar, al silencio, la escucha, la creación y 
la curación interior. Sin duda, lo mejor de esta 
literatura es que al terminar el libro nos inunda 
una sensación de paz interior, de nostalgia y ter-
nura por cerrar sus páginas y de mirarnos de una 
manera más amable.

Las novelas feel-good 
nos ofrecen un mapa 

emocional necesario y 
embriagador
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Guía clínica y emocional sobre los distin-
tos tipos de depresión: ¿qué son?, ¿en qué 
se diferencian?, ¿por qué afectan de for-
ma especial a las mujeres?… ¿Y por qué es 
importante saberlo?

Hablar de depresión como si fuera una sola cosa 
es como hablar de la “fiebre” sin preguntarse qué 
la provoca. La fiebre es un síntoma; lo que im-
porta es la enfermedad detrás…

La depresión funciona de manera similar: es el 
nombre que damos a un grupo de trastornos del 
estado de ánimo que comparten síntomas comu-
nes, pero que tienen mecanismos distintos, du-
raciones distintas y, lo que es crucial, responden 
a tratamientos distintos.

Conocer esas diferencias no es un detalle técni-
co reservado a los profesionales, ojo con esto... 
Es información que puede ayudar a quien la vive 
—o a quien acompaña a alguien que la vive— a 
entender mejor lo que está pasando, a buscar el 

tipo de ayuda adecuado y, no menos importante, 
a desterrar ideas erróneas que siguen haciendo 
mucho más daño: que la depresión es tristeza 
pasajera, debilidad de carácter, o algo que se re-
suelve con voluntad y actitud positiva.

¿Por qué la depresión es un asunto espe-
cialmente femenino?

Y es que, las cifras no mienten: las mujeres la 
padecen el doble que los hombres. Los estudios 
epidemiológicos son consistentes en todo el 
mundo: las mujeres tienen entre dos y tres veces 
más probabilidades de desarrollar un trastorno 
depresivo a lo largo de su vida que los hombres.

Esta diferencia no es casualidad, ni debilidad. 
Esto responde a una combinación de factores 

SALUD MENTAL
No hay solo un tipo de depresión. Y esa 

diferencia puede cambiarlo todo
Cristina Barcelona 

CEO Agencia Mundial de Prensa
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biológicos, hormonales, psicológicos y sociales 
que conviene conocer.

Desde el punto de vista biológico, las fluctuacio-
nes hormonales que acompañan el ciclo mens-
trual, el embarazo, el posparto y la perimeno-
pausia tienen un impacto directo y documentado 
sobre los sistemas de neurotransmisores impli-
cados en la depresión —especialmente la seroto-
nina y la dopamina.

Desde el punto de vista psicosocial, las mujeres 
siguen cargando de forma desproporcionada con 
los cuidados familiares, la doble jornada, la exi-
gencia estética, la socialización hacia la compla-
cencia y la tendencia a la rumiación emocional.

Todo esto no significa que la depresión sea inevi-
table ni que sea “cosa de mujeres”. Significa que 
el contexto importa.

Trastorno Depresivo Mayor (TDM)

La forma más conocida, y también la más com-
pleja, es la depresión que la mayoría imagina 
cuando escucha la palabra.

Lo que conviene recordar: la anhedonia —la in-
capacidad de sentir placer— es a menudo el sín-
toma más devastador y el más difícil de explicar 
a quienes no lo han vivido. No es tristeza: es au-
sencia.

Trastorno Depresivo Persistente (Disti-
mia)

La distimia no se distingue por la intensidad de 
sus síntomas, sino por su duración. Para diag-
nosticarse, el estado de ánimo deprimido debe 
estar presente la mayor parte del día, casi todos 
los días, durante al menos dos años en adultos.

Sus síntomas son habitualmente más leves que 
los del TDM, pero precisamente por eso son más 
traicioneros. La persona puede llegar a normali-
zar ese estado como “su forma de ser”, o incluso 
como un rasgo de personalidad.

Una señal que merece atención: si llevas años 
sintiéndote “a medio gas”, con poca energía y sin 
entusiasmo real por nada, sin que haya una cau-
sa externa clara, vale la pena consultar. El males-

tar crónico no es carácter: puede ser un trastorno 
tratable.

Trastorno Bipolar

El trastorno bipolar se distingue del resto de los 
trastornos depresivos en un aspecto fundamen-
tal: los episodios de depresión grave se alternan 
con episodios de manía o hipomanía.

Un dato clínico esencial: el trastorno bipolar no 
se trata con antidepresivos solos. Administrarlos 
sin estabilizadores del ánimo puede desencade-
nar un episodio maníaco. Por eso el diagnóstico 
correcto —y a tiempo— es aquí especialmente 
importante.

¿Por qué es importante distinguirlos?

Porque cada tipo responde de manera diferente 
al tratamiento.

Por todo ello, el diagnóstico debe realizarlo siem-
pre un profesional de la salud mental y si está es-
pecializado en, mucho mejor. No para etiquetar, 
sino para orientar. Saber qué tipo de depresión 
se padece es el primer paso para elegir el camino 
de tratamiento más adecuado.

La depresión no es una forma de ser, ni una ac-
titud, ni una decisión. Es una enfermedad con 
base biológica, con mecanismos conocidos y con 
tratamientos eficaces. Que afecte el doble a las 
mujeres no es una coincidencia ni una debilidad: 
es el resultado de una combinación de factores 
sobre los que la ciencia lleva décadas trabajando.

Y conocerlos, aunque sea en forma de artículo de 
revista, puede ser el principio de algo importante.

La depresión no es una 
forma de ser, ni una 

actitud, ni una decisión
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Durante medio siglo, UCOPress ha sido un es-
pacio de rigor, de construcción académica y de 
transmisión de conocimiento. Una editorial que 
ha acompañado la evolución de la Universidad 
de Córdoba y que ha sostenido, con discreción 
y constancia, una parte esencial de su identidad 
intelectual. 

Desde 2022, Elisa Borsari dirige este proyecto 
histórico convirtiéndose en la primera mujer en 
ocupar el cargo. Su llegada no rompe con lo an-
terior, pero sí introduce un matiz necesario: una 
forma de mirar que insiste en ampliar el alcance, 
en conectar con nuevos lectores y en preguntar-
se qué ocurre cuando el conocimiento no solo se 
produce, sino que consigue salir de los espacios 
donde nace. 

En un contexto marcado por la sobreabundan-
cia de información, su planteamiento es claro: 
no basta con editar bien, hay que llegar mejor. 
Porque el verdadero desafío hoy no es generar 
conocimiento, sino lograr que tenga sentido más 
allá de la universidad. 

En MP Magazine nos sentamos con Elisa Borsa-
ri para escuchar la voz de la primera mujer que 
dirige UCOPress y entender cómo se reescribe el 
liderazgo en un espacio donde durante décadas 
nunca estuvo en femenino. 

UCOPress cumple 50 años y usted es la 
primera mujer en dirigirla. ¿Siente que 
llega a gestionar una herencia… o a rede-
finirla? 

Uy, qué pregunta complicada. Gestiono una 
herencia, sin duda. UCOPress cumple 50 años 

ELISA BORSARI
Primera mujer al frente de UCOPress

(c) José Martínez
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gracias al trabajo de muchas personas que, en 
momentos muy distintos, supieron afrontar retos 
distintos: poner en marcha el servicio, consoli-
dar un equipo, elevar los estándares de calidad o 
impulsar los primeros procesos de digitalización 
(y siempre con los pocos medios económicos de 
los que dispone la Universidad cuando es públi-
ca). 

Mi aportación quizá no sea tanto redefinir esa 
herencia como continuarla desde una perspecti-
va diferente. Por primera vez se apostó por una 
persona con formación específica en gestión edi-
torial y con una trayectoria profesional de más 
de quince años en el sector. Esa experiencia me 

ha permitido incorporar una mirada muy espe-
cializada a la gestión de la editorial. 

En los últimos cuatro años, hemos trabajado en 
la profesionalización de procesos, reforzando la 
visibilidad y el reconocimiento del trabajo que 
realizamos como equipo. Además, al completar-
se la plantilla, hemos podido desarrollar líneas 
de difusión que antes eran difíciles de abordar, 
como la primera base de datos de todas las pu-
blicaciones, la renovación de la web o una pre-
sencia más activa en redes sociales. En ese sen-
tido, creo que estamos ampliando el alcance de 
UCOPress sin perder de vista todo lo construido 
durante estas cinco décadas. 

Ha insistido en que una editorial univer-
sitaria no puede permanecer encerrada 
en su propia lógica. 

No, y creo que ninguna institución debería ha-
cerlo. Cuando te instalas en tu propia lógica co-
rres el riesgo de dejar de evolucionar. El reto está 
en mantener un equilibrio entre las obligaciones 
que tienes y aquello que consideras importante 
para seguir avanzando. 

Quizá tenga que ver con mi forma de ser. En la 
administración pública se escucha a veces aque-
llo de “eso no me corresponde”, y yo funciono 
más bien al contrario. Mis amigos se ríen porque 

dicen que soy de las que 
“échame más, yo puedo”. 
Suelo irme a casa pensan-
do qué podríamos hacer 
mejor, qué le falta al Ser-
vicio de Publicaciones o 
cómo consigo que el tra-
bajo se reparta de forma 
más justa y eficiente. 

Esa misma inquietud 
también me lleva a cues-
tionar algunas dinámicas 
del ámbito académico. 
Durante años se ha im-
puesto la lógica del “pu-
blica o perece”, y con 
frecuencia parece que la 
cantidad pesa más que 
la calidad. Sin embargo, 

no todas las áreas del conocimiento funcionan 
igual. En Humanidades, por ejemplo, una inves-
tigación sólida puede requerir años de lectura, 
reflexión y escritura. Tres buenos artículos en un 
año ya pueden representar un trabajo enorme. 

Los indicadores son útiles, pero no deberían con-
vertirse en un fin en sí mismos. Hay un dicho ita-
liano que resume muy bien esta idea: fatta la le-
gge, trovato l’inganno; hecha la ley, encontrada 
la trampa. Cuando sabemos exactamente qué se 
evalúa, es fácil adaptar nuestro comportamiento 
a esos criterios. El riesgo es que acabemos res-
pondiendo al indicador y no necesariamente a lo 
que da sentido a la investigación. 
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¿Qué se rompe exactamente cuando una 
institución decide salir de esa burbuja? 

Se produce mucho conocimiento, pero no 
todo se lee.  

Creo que lo primero que se rompe es la idea de 
que el conocimiento debe quedarse dentro de 
los círculos académicos. Generar conocimiento 
es importante, pero también lo es conseguir que 
llegue a quienes pueden beneficiarse de él. 

Hoy se publica muchísimo y es evidente que na-
die puede leerlo todo. Ya lo decía Séneca hace si-
glos: no tiene sentido acumular más lecturas de 
las que somos capaces de asimilar. La cuestión 
no es abarcarlo todo, sino encontrar aquello que 
realmente nos ayuda a entender mejor el mundo. 

Por eso las editoriales universitarias también he-
mos tenido que evolucionar. Cada vez buscamos 
formatos y colecciones que permitan acercar el 
conocimiento a públicos más amplios. Hay ex-
periencias muy interesantes dirigidas a jóvenes 
e incluso a niños, porque la investigación avanza 
constantemente y muchas veces los materiales 
con los que aprendemos no reflejan esos cambios 
al mismo ritmo. 

La tecnología ofrece oportunidades enormes 
para difundir ese conocimiento, pero también 
nos obliga a ser más exigentes. Hoy tenemos ac-
ceso a más información que nunca, aunque no 
toda tiene el mismo valor ni el mismo rigor. Ahí 
la universidad sigue desempeñando un papel 
fundamental: formar personas con criterio pro-
pio. Y las editoriales universitarias contribuimos 
a esa tarea seleccionando, evaluando y difun-
diendo contenidos fiables y de calidad. 

¿Dónde está hoy el verdadero problema: 
en lo que se escribe, en cómo se edita o en 
cómo se distribuye? 

No creo que haya una única respuesta. En reali-
dad, cada tipo de publicación tiene sus propios 
objetivos y sus propios lectores. Un artículo muy 
especializado está pensado para una comunidad 
concreta de investigadores y no se le puede pedir 
el mismo alcance que a un libro dirigido al públi-
co general. 

Además, la investigación suele avanzar poco a 
poco. Muchas veces un artículo aporta una idea, 
un dato o una perspectiva que, por sí solos, pare-
cen modestos, pero que terminan formando par-
te de un avance más importante. 
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Cuando esos resultados tienen un interés más 
amplio, entran en juego otros mecanismos de di-
fusión. Las Unidades de Cultura Científica hacen 
un trabajo fundamental para acercar la investi-
gación a la sociedad de una manera compren-
sible y atractiva. Las editoriales universitarias 
también participamos en ese proceso. Nuestro 
papel consiste en seleccionar, ordenar y dar for-
ma a ese conocimiento para que pueda llegar a 
sus lectores y mantenerse en el tiempo. 

Evidentemente, no siempre es fácil competir por 
la atención en un mercado saturado de informa-
ción. Por eso creo que la cuestión no es llegar a 
todo el mundo, sino saber a quién queremos lle-
gar y encontrar la mejor manera de hacerlo. 

En un entorno donde la información es 
constante, inmediata y fragmentada, ¿el 
editor se ha convertido más en un filtro… 
o en una figura incómoda para el sistema? 

Creo que sigue siendo un filtro. Y no siempre es 
una posición cómoda. Hay momentos en los que 
tienes que decir que un libro o un artículo no 
puede publicarse, y eso nunca agrada. 

Las razones suelen ser muy variadas. A veces el 
trabajo aporta poco respecto a lo que ya existe; 
otras, la investigación no está bien planteada o 

las conclusiones no se sostienen suficientemen-
te. Y, en ocasiones, el problema es simplemente 
cómo está contado. 

De hecho, esto último es lo que más me deses-
pera. Estamos rodeados de personas con un co-
nocimiento enorme sobre sus materias, pero no 
siempre consiguen transmitirlo de forma clara. Y 
es una pena, porque una buena idea puede per-
der fuerza si está mal explicada. 

Ahí es donde entra el trabajo editorial. No se tra-
ta de decidir quién habla y quién no, sino de pre-
guntarse si un texto está preparado para llegar a 
sus lectores en las mejores condiciones posibles. 
A veces la respuesta es sí y otras veces hay que 
seguir trabajando antes de publicarlo. 

Usted combina investigación, docencia 
y dirección editorial. ¿En qué momento 
entendió que editar no es solo trabajar 
con textos, sino con personas que están al 
otro lado de ellos?  

Creo que fue dando clase. Ahí entiendes ensegui-
da que no sirve de mucho hablar si nadie te si-
gue. Puedes conocer muy bien una materia, pero 
si no logras conectar con quien tienes delante, el 
mensaje se pierde. 
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Por eso nunca he visto la edición como un traba-
jo que tenga que ver solo con textos. Los textos 
los escriben personas y los leen personas. Lo im-
portante es que, entre unas y otras, la comunica-
ción funcione. 

Además, la docencia me ha hecho valorar mucho 
algo que a veces damos por hecho: saber leer y 
saber escribir bien. Cuando un estudiante llega a 
la universidad con dificultades en esos aspectos, 
me preocupa, porque son herramientas que lue-
go necesita para todo. 

Supongo que, tanto en el aula como en una edito-
rial, lo que intentamos es lo mismo: que las ideas 
lleguen de la mejor manera posible a quien está 
al otro lado. 

Cada decisión editorial define qué se pu-
blica… y qué queda fuera. ¿Cómo se ges-
tiona esa parte del poder que no se ve? 

Con prudencia, porque ninguna decisión edito-
rial es neutra. Cuando aceptas una obra, también 
estás dejando otras fuera, y eso obliga a ser espe-
cialmente cuidadosa. 

Por suerte, en una editorial universitaria estas 
decisiones no dependen del gusto personal de 
quien dirige el proyecto. En las publicaciones de 
investigación intervienen distintos controles (del 
plagio, por ejemplo) y varias personas (comité 
editorial, dirección de colección, evaluaciones 
externas) valoran los originales antes de que lle-
guen a publicarse. 

Lo mismo ocurre con otros tipos de obras. Los 
premios tienen sus jurados, las publicaciones 
culturales cuentan con sus propios criterios y es-
pecialistas. Cada caso sigue su camino. 

Eso ayuda a que las decisiones estén respaldadas 
por argumentos y no por preferencias individua-
les. Creo que esa es la mejor forma de gestionar 
una responsabilidad que muchas veces no se ve, 
pero que forma parte esencial del trabajo edito-
rial. 

En estos 50 años, UCOPress ha pasado de 
ser una herramienta interna a querer dia-
logar con la sociedad. ¿Ese giro responde 

a una voluntad… o a una necesidad inevi-
table del presente?  

Yo diría que responde tanto a una necesidad 
como a una convicción. Como universidad públi-
ca, tenemos la obligación de devolver a la socie-
dad parte de lo que recibimos. No tendría sen-
tido producir conocimiento y dejarlo encerrado 
entre nuestras propias paredes. 

Pero también hay ganas de hacerlo. Nos gusta 
que lo que publicamos circule, que llegue a la 
gente y que despierte interés. 

En UCOPress hay un equipo muy comprome-
tido. Detrás de cada libro hay muchas horas de 
trabajo y mucha dedicación. Por eso cuando una 
publicación funciona, cuando vemos público en 
una presentación o comprobamos que una obra 
está teniendo lectores (a través de las descargas), 
nos da mucha alegría. 

Son pequeñas satisfacciones que te hacen pensar 
que el trabajo diario merece la pena. 

La inteligencia artificial ya interviene en 
procesos que antes eran exclusivamente 
humanos. ¿Qué parte de su trabajo no 
delegaría nunca en una máquina? 

La corrección de textos, sin duda. Me daría mu-
cho respeto dejarla por completo en manos de 
una máquina. Trabajamos con investigaciones y 
a veces un cambio mínimo puede alterar el senti-
do de lo que el autor quiere decir. 

También las cubiertas. Sé que la inteligencia ar-
tificial puede generar imágenes muy llamativas, 
pero todavía hay algo en ellas que me resulta ar-
tificial. Es una impresión muy personal, pero casi 
siempre noto cuándo una imagen ha sido creada 
con IA. 

Al final, tanto en la corrección como en el diseño, 
hay una parte de interpretación y de creatividad 

“El conocimiento que no 
circula no existe” 
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que me sigue pareciendo difícil de sustituir. Ahí 
todavía confío más en las personas. 

Ser la primera mujer en dirigir la edito-
rial en medio siglo no es simbólico, tiene 
consecuencias. ¿En qué cree que su forma 
de mirar está modificando la manera de 
editar? 

La verdad es que nunca me he planteado que 
exista una manera de editar determinada por ser 
mujer. Creo que cada persona acaba trabajando 
según su carácter, sus intereses y las experien-
cias que ha ido acumulando. 

Empecé de pequeña siendo una lectora voraz y 
terminé enamorándome del libro como objeto. 

De hecho, acabé haciéndome medievalista. Lo 
que más me gusta es tener entre las manos un 
manuscrito o un impreso antiguo, aunque no sea 
algo que pueda hacer frecuentemente. Tengo que 
conformarme yendo (a veces me llevo a mis estu-
diantes también) a la magnífica sala de facsími-
les de nuestra Biblioteca Central en el Campus de 
Rabanales. 

De hecho, algunos de mis mejores recuerdos tie-
nen más que ver con los propios libros que con 
su contenido. Disfruté muchísimo visitando la 

casa-museo de los impresores Plantin y Moretus, 
en Amberes. 

Supongo que esa pasión influye más en mi mane-
ra de trabajar que en cualquier otra circunstan-
cia. Me interesan los textos, por supuesto, pero 
también la materialidad de los libros, su historia 
y los oficios vinculados a ellos. Hasta tengo en 
casa un pequeño kit para hacer grabados y lito-
grafías. Ni que decir que Arnoldo Mondadori na-
ció en mi pequeño pueblo natal en Italia. 

Una editorial universitaria nace vincula-
da al conocimiento, pero no siempre al 
impacto. ¿Puede convertirse en un agente 
real de transformación o su margen sigue 
siendo limitado? 

Creo que una editorial universitaria puede influir 
más de lo que a veces parece, aunque sus tiempos 
no sean los de la actualidad inmediata. 

En nuestro caso, no solo publicamos libros; tam-
bién gestionamos las revistas científicas de la 
Universidad de Córdoba. Las revistas científicas 
tienen una capacidad de impacto más rápida y 
los artículos empiezan a circular casi desde el 
momento en que se publican. Varias de nuestras 
revistas han logrado el sello de calidad FECYT, 
además de la mención de buenas prácticas edito-
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riales en igualdad de género. Eso habla del buen 
hacer de nuestros compañeros. 

Los libros son diferentes. Su ritmo es otro. A ve-
ces pasan años antes de que una obra encuentre 
su lugar o se convierta en una referencia para 
otras personas. En las editoriales académicas no 
siempre vemos los resultados enseguida, pero 
publicar también consiste en dejar un conoci-
miento disponible para que otros lo lean, lo utili-
cen y sigan construyendo sobre él. 

Los algoritmos priorizan lo que se consu-
me rápido. ¿Cómo se hace visible un libro 
que exige tiempo, atención y pensamien-
to? 

Me gustaría saberlo. De verdad. 

Sí, una buena campaña ayuda, pero no obra mi-
lagros. Hoy un libro ocupa un espacio durante 
unos días y enseguida aparece otro. Vivimos en 
una carrera constante por captar la atención. 

Lo que puede hacer que una obra siga ahí cuando 
pasa el ruido inicial es que tenga algo que decir. 

Además, yo sigo defendiendo la lectura como 
una pausa. Parece una tontería, pero dedicar un 
rato a leer sin mirar el móvil cada dos minutos se 
ha vuelto casi un acto de rebeldía. 

La mayor parte de los libros que publicamos 
no están hechos para leerse deprisa. Necesitan 
tiempo, igual que la investigación necesita tiem-
po para hacerse. Son lecturas que 
obligan a detenerse y a pensar. Y 
creo que eso tiene mucho valor, a 
lo mejor, más que nunca. 

Después de muchos años vin-
culada al mundo del libro, 
¿Qué le sigue importando de 
este oficio cuando todo lo ac-
cesorio desaparece? 

Las personas. 

Después de todo este tiempo, sigo 
pensando que son lo más impor-
tante: los autores, los evaluadores, 
quienes estamos trabajando en los 
libros y quienes los leen. 

Al final, todo lo que hacemos gira alrededor de 
ellas. Las publicaciones son importantes, por su-
puesto, pero son un medio, no un fin en sí mis-
mo. Lo que importa de verdad es el conocimiento 
que transmiten y lo que ese conocimiento puede 
aportar a los demás. 

Si eso no existe, el resto pierde buena parte de 
su sentido. 

Si tuviera que dirigirse a quienes creen 
que la cultura ha dejado de influir en la 
realidad, ¿Qué argumento utilizaría para 
desmontar esa idea? 

Depende de lo que llamemos Cultura. Yo la en-
tiendo en un sentido muy amplio. No es algo 
separado de la vida cotidiana: está siempre pre-
sente en la forma en que pensamos, hablamos 
y actuamos. Los studia humanitatis son eso. 
Escribía Nebrija: «el conocimiento de todas las 
artes que dicen de humanidad, porque son pro-
pias del hombre en cuanto hombre» (o mujer en 
cuanto mujer).  

Por eso me cuesta creer que haya dejado de in-
fluir en la realidad, aunque muchas veces no sea-
mos conscientes de ello. Como humanista, la veo 
como una de las mejores herramientas de las que 
disponemos. Al final, la cultura es eso: el conoci-
miento que mata a la fuerza bruta. 
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No todas las trayectorias se cuentan en cifras. 
Algunas se sostienen en valores.

La historia de Mari Carmen López es una de esas 
trayectorias que solo se comprenden cuando se 
escuchan desde dentro. 

Empresaria, referente del emprendimiento 
familiar y símbolo de un liderazgo que no busca 

protagonismo, sino permanencia. Ha construido 
junto a su familia un proyecto que hoy traspasa 
fronteras. Desde el entorno rural andaluz, y sin 
hacer ruido, ha impulsado una empresa que 
opera en más de 60 países, demostrando que la 
visión, la constancia y el compromiso pueden 
convertir lo local en internacional.

MARICARMEN 
LÓPEZ IGLESIAS
La mujer que impulsó una empresa familiar de acústica 

hasta convertirla en una referencia internacional
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Al frente de Suspensiones Elásticas del Norte 
(SENOR), su recorrido no ha sido solo empre-
sarial; ha sido también vital. Un camino tejido 
con decisiones difíciles, capacidad de adaptación 
y una implicación que va mucho más allá de la 
gestión.

Hoy, en lo que ella misma define como una etapa 
de «jubilación activa», sigue vinculada al proyec-
to y a todo lo que representa. Porque hay formas 
de liderar que no se retiran: simplemente evolu-
cionan.

En esta entrevista, Mari Carmen López compar-
te algo más que su historia. Comparte una forma 
de entender el trabajo, la empresa, la familia y 
la vida. Una mirada honesta sobre el esfuerzo, el 
liderazgo femenino y la capacidad de construir, 
desde cero, un proyecto que perdura.

Para comenzar desde lo esencial, ¿quién 
es hoy Maricarmen López, más allá de los 
cargos y la empresa?

Me considero una persona sencilla y muy satisfe-
cha con el camino recorrido. Cuando miro atrás, 
veo que he conseguido alcanzar la mayoría de los 
objetivos que me había marcado, tanto a nivel 

personal como profesional, y eso me hace sentir 
muy afortunada.

Uno de mis mayores logros es comprobar que 
SENOR ha conseguido consolidarse como una 
empresa reconocida dentro y fuera de España. 
Haber llevado nuestros productos a tantos países 
y saber que somos una empresa referente en in-
novación, con una excelente acogida en los mer-
cados en los que estamos presentes, es un orgullo 
para mí.

Siento que todo el esfuerzo, el trabajo y la ilusión 
que hemos dedicado durante estos años han me-
recido la pena y me satisface pensar que he po-
dido contribuir, con mi granito de arena, a hacer 
realidad este proyecto.

Habla de “jubilación activa”. ¿Qué signi-
fica para usted este momento y cómo lo 
está viviendo personalmente?

La jubilación activa ha sido un descubrimiento 
muy positivo para mí. Sinceramente, desconocía 
que existiera esta posibilidad y agradezco poder 
seguir desarrollando una actividad que siempre 
me ha apasionado.

He tenido el privilegio de impulsar el crecimien-
to de SENOR desde sus inicios y seguir formando 
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parte de este proyecto es una enorme satis-
facción. A pesar de haber alcanzado la edad 
de jubilación, puedo seguir trabajando con 
la misma ilusión y compromiso de siempre.

Estoy viviendo esta etapa con mucha tran-
quilidad y entusiasmo. Soy consciente de 
que llegará el momento de dar paso a otras 
personas, pero mientras pueda seguir apor-
tando valor a la empresa, continuaré ha-
ciéndolo con la misma dedicación de siem-
pre.

Para quien no la conozca, ¿qué es 
SENOR y qué representa hoy a nivel 
empresarial e internacional?

SENOR nació con un firme propósito: ofre-
cer soluciones a los problemas de contami-
nación acústica, una realidad cada vez más 
presente en todos los ámbitos de nuestra 
sociedad, desde las viviendas y oficinas has-
ta restaurantes, hoteles, centros educati-
vos, hospitales, instalaciones industriales... 
Desde los inicios conté con la ayuda de mi 
marido, trabajando unidos como un gran equi-
po. Él desarrolló una serie de productos que no 
existían en el mercado, los patentamos y comen-
zamos a comercializarlos.

Hoy podemos sentirnos muy orgullosos de la tra-
yectoria de la empresa. A nivel nacional somos 
un referente distribuyendo nuestros productos, 
presentes en almacenes como Distriplac, Isola-
na, la Especialista, La Fuente Segovia, Obramat, 
Leroy Merlin y muchos otros. Podría decirse que 
la mayoría de los principales distribuidores del 
país comercializan nuestros productos.

En el ámbito empresarial, aportamos un impor-
tante valor gracias a la innovación y al desarro-
llo de soluciones constructivas que responden a 
necesidades reales del mercado. En cuanto a la 
proyección internacional, seguimos creciendo 
de forma progresiva: actualmente exportamos a 
más de sesenta países y cada vez consolidamos 
más nuestra presencia en los mercados interna-
cionales.

Además, nuestros productos son únicos a nivel 
mundial. En España, algunos de ellos ya se han 

convertido en soluciones ampliamente conoci-
das y son muchas las empresas que han intenta-
do imitarlos. Lejos de verlo como algo negativo, 
para nosotros es un motivo de orgullo, porque 
demuestra que hemos sabido innovar y crear 
productos que marcan tendencia. Haber nacido 
prácticamente desde cero y que hoy compañías 
con una trayectoria mucho más larga en el mer-
cado se inspiren en nuestros productos es una 
señal de que hemos hecho las cosas bien.

¿Cómo nace este proyecto familiar y en 
qué momento sintió que aquello podía 
convertirse en algo más grande?

Este proyecto tiene un origen profundamente fa-
miliar. Mi marido es de La Puebla de los Infan-
tes, un pueblo de la provincia de Sevilla que se 
ha convertido en nuestro hogar y donde vivimos 
desde hace casi 30 años. Cuando aún residíamos 
en Bilbao, viajábamos con frecuencia para visitar 
a la familia siempre que teníamos ocasión. Con el 
paso de los años, tanto nuestros hijos como no-
sotros fuimos creando un vínculo muy especial 
con esta tierra y sentimos que aquí estaba nues-
tro lugar.
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La empresa nació en Bilbao, pero tomamos la de-
cisión de trasladarnos a Andalucía porque para 
nosotros la familia siempre ha sido lo más im-
portante. Nuestros hijos ya se sentían plenamen-
te identificados con esta tierra y nosotros tam-
bién, por lo que dar ese paso fue una decisión tan 
personal como empresarial.

Haciendo vista atrás, puedo decir que fue una 
decisión muy acertada. Aquí hemos evoluciona-
do, crecido y desarrollado plenamente nuestro 
proyecto familiar y empresarial. Evidentemente, 
siempre tienes la aspiración de seguir creciendo, 
pero, siendo sincera, nunca imaginé que llega-
ríamos a convertirnos en la empresa que somos 
hoy.

Lo que sí puedo afirmar es que hemos trabaja-
do con muchísimo esfuerzo, constancia, ilusión 
y optimismo. A todo ello se ha sumado el talento 
y la profesionalidad del gran equipo humano que 

forma parte de SENOR. Creo que esa combina-
ción es la que nos ha permitido convertirnos en 
un referente tanto a nivel nacional como inter-
nacional.

En un contexto de crisis, decidieron dar 
un paso clave hacia la fabricación. ¿Qué 
le hizo confiar en esa decisión?

En los inicios, nuestra actividad estaba centrada 
en la instalación. Trabajábamos principalmente 
para el sector de la hostelería, constructoras y 
administraciones públicas en el País Vasco. Fue 
precisamente en una de esas obras donde surgió 
una situación que terminó cambiando el rumbo 
de la empresa.

Necesitábamos unos amortiguadores con ur-
gencia y no había forma de conseguirlos a tiem-
po. Mi marido, que siempre ha tenido una gran 
capacidad para innovar y resolver problemas, 
decidió fabricar uno él mismo para poder fina-
lizar el trabajo. Lo que en un principio fue una 
solución puntual acabó convirtiéndose en una 
gran oportunidad. Comprobamos que aquel 
producto no solo resolvía la necesidad inmedia-
ta, sino que además era un gran avance en la 
instalación.

Fue entonces cuando decidimos patentar el 
producto, presentarlo en ferias y empezar a co-
mercializarlo. La respuesta del mercado fue muy 
positiva desde el principio y eso nos hizo confiar 
en que estábamos ante una oportunidad mucho 
mayor.

Dimos un paso muy importante y dejamos la 
actividad de instalación para centrarnos por 
completo en la fabricación. Fue una decisión 
arriesgada, pero siempre hemos creído en el em-
prendimiento y en la innovación. Con el tiempo 
hemos comprobado que fue el camino correcto, 
porque nos permitió crecer, consolidarnos y de-
sarrollar un modelo de negocio mucho más só-
lido.

Ha estado vinculada a todas las áreas del 
negocio. ¿Cómo definiría su forma de 
liderar?

La definiría partiendo de la base de que yo tam-
bién he sido empleada y he trabajado para otras 
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personas. Esa experiencia me ha ayudado a en-
tender la importancia de contar con un buen 
equipo y de conseguir que las personas se impli-
quen en la empresa.

Siempre he intentado que el equipo tenga ilusión 
por venir a trabajar y que se sienta a gusto. Para 
mí es muy importante que las personas estén 
motivadas, darles confianza y hacerles sentir que 
forman parte del proyecto.

Cuando hablo con mi equipo siempre pongo el 
mismo ejemplo: «Una empresa es como un bar-
co y todos tenemos que remar en la misma di-
rección». Cuando eso se consigue, se genera un 
clima de respeto y confianza mutua.

¿Cómo ha sido construir y sostener una 
empresa en un sector históricamente 
masculinizado?

Nunca he sentido que el hecho de ser mujer haya 
supuesto un obstáculo para liderar. No sé si ha 
sido por mi forma de ser o por mi personalidad, 
pero siempre me he sentido respetada.

Creo que el respeto es algo mutuo y que también 
hay que ganárselo con la forma de trabajar y de 
relacionarte con los demás. En mi caso, puedo 
decir que nunca he tenido ningún problema por 
ser mujer y dirigir una empresa. Siempre he en-
contrado respeto por parte de las personas con 
las que he trabajado y, por tanto, no puedo ha-
blar de tropiezos ni de haber recibido un trato 
diferente por esa razón.

Si mira atrás, ¿cuál ha sido el reto más 
complejo que ha tenido que afrontar?

El mayor reto fue empezar desde cero. No tenía-
mos experiencia en este sector ni una trayectoria 
previa sobre la que apoyarnos. Todo ha sido ir 
avanzando paso a paso.

Es cierto que el camino no ha sido sencillo. Los 
comienzos siempre son lentos y costosos. Aun 
así, siempre hemos afrontado cada etapa con 
mucha ilusión y con mucha proyección positiva.

Más que enfrentarnos a una gran dificultad con-
creta, nuestro camino ha consistido en ir supe-

rando poco a poco los pequeños retos del día a 
día, siempre con trabajo, constancia e ilusión.

SENOR está presente en más de 60 países. 
¿Cómo se consigue crecer a ese nivel sin 
perder el origen?

A base de mucho esfuerzo, constancia y una im-
portante inversión, tanto económica como per-
sonal. Para que una empresa sea conocida en 
otros países hay que estar presente, y eso signi-
fica asistir a ferias internacionales de forma con-
tinuada. Nosotros llevamos haciéndolo desde 
que empezamos. También hemos confiado ple-
namente en la calidad de nuestros productos ya 
que, aportan un gran valor; facilitando la instala-
ción, ahorrando mano de obra y eliminando rui-
dos de altas, medias y bajas frecuencias en todo 
tipo de instalaciones.

Cuando nuestros clientes conocen el producto, 
valoran sus prestaciones y vuelven a confiar en 
él. Así es como, poco a poco, hemos ido crecien-
do a nivel internacional. Aun así, creemos que 
todavía nos queda mucho recorrido y seguimos 
trabajando para llegar a muchos más mercados.

¿Qué papel ha jugado la familia en todo 
este recorrido?

Creo que la familia ha sido otra de las claves de 
nuestro éxito. Siempre hemos tenido una enor-
me ilusión de hacer crecer SENOR la cual hemos 
sabido transmitir a nuestros tres hijos.

Todos compartimos el mismo compromiso y el 
mismo objetivo: conseguir que SENOR continue 
creciendo y siga siendo un referente en el sector. 
Cuando una empresa es familiar, es fundamental 
que todos sus integrantes remen en la misma di-
rección, compartan la misma ilusión y trabajen 
por un proyecto común.

Desde su experiencia, ¿qué ha cambiado 
—y qué no— en el emprendimiento feme-
nino?

Desde mi experiencia, el cambio en el emprendi-
miento femenino comienza en el entorno fami-
liar. Siempre he intentado inculcar en mi familia 
que hombres y mujeres son iguales y que todos 
debemos tener las mismas oportunidades. Esa 
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misma filosofía la he trasladado a mi empresa. 
Desde el principio he procurado incorporar mu-
jeres al equipo. Hace años, el papel de la mujer 
en la sociedad era muy distinto; hoy las muje-
res han demostrado sobradamente su capacidad 
para asumir cualquier responsabilidad y liderar 
proyectos en cualquier ámbito. Para mí, todo 
empieza por la educación y por entender, desde 
la familia, que todos somos iguales.

¿Qué necesita hoy una mujer para confiar 
en su propio proyecto?

Creo que una mujer necesita, ante todo, saber 
que no hay límites más allá de los que uno mis-
mo se impone. Después, debe confiar en sus ca-
pacidades, creer en su proyecto y afrontarlo con 
ilusión, optimismo y espíritu de superación. Em-
prender nunca es fácil, pero con esfuerzo y per-
severancia se pueden alcanzar grandes objetivos.

Después de todo lo construido, ¿qué 
le gustaría que permaneciera cuando 
alguien hable de su historia?

Me gustaría que me recordaran como una mujer 
luchadora, cercana y emprendedora, alguien que 
nunca dejó de creer en sus sueños y que trabajó 
cada día para hacerlos realidad. Una persona que 
entendió que los proyectos 
importantes no se constru-
yen de un día para otro, sino 
con esfuerzo, constancia y 
la capacidad de levantarse 
ante las dificultades.

También me gustaría que 
me recordaran como alguien 
que siempre puso a las per-
sonas por delante, que creyó 
en el valor de la familia, del 
equipo y de los trabajadores 
que han formado parte de 
esta aventura durante todos 
estos años. Porque una em-
presa no la construye una 
sola persona, sino el esfuer-
zo y el compromiso de mu-
chas.

Y, sobre todo, como una mujer que disfrutó del 
camino y que intentó dejar una pequeña huella, 
no solo a través de una empresa, sino también a 
través de los valores que la hicieron posible.

Si tuviera que decirle solo una cosa a una 
mujer que quiere emprender, ¿qué le 
diría?

Mi consejo sería que confiara en su proyecto y, 
sobre todo, en sí misma. Emprender no siempre 
es fácil y el camino suele estar lleno de dudas, 
sacrificios y momentos complicados, pero la ilu-
sión, el esfuerzo y la constancia tienen una enor-
me capacidad para abrir puertas y acercarnos a 
nuestras metas.

Por eso le diría que siga adelante, que no tenga 
miedo a equivocarse y que no deje de intentarlo 
nunca. Porque muchas veces la diferencia entre 
quienes logran sus objetivos y quienes se quedan 
a las puertas no está en el talento, sino en la per-
severancia y en la capacidad de seguir avanzan-
do cuando llegan las dificultades.
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Los estudios más serios sobre bienestar —como 
el World Happiness Report o la investigación de 
Harvard sobre desarrollo adulto, que lleva más 
de 80 años estudiando la felicidad humana— 
coinciden en lo mismo: la felicidad verdadera no 
viene de lo que tenemos, sino de cómo nos rela-
cionamos con lo que vivimos. 

Vamos a hablar sobre la felicidad. Ese concepto 
tan buscado, tan estudiado y esquivo que, a ve-
ces, parece un chiste interno del universo: cuanto 
más la buscamos afuera, más se esconde dentro. 
Según los expertos -una distinción que se remon-
ta a Aristóteles y que ha sido desarrollada por la 
psicología moderna-, la felicidad suele dividirse 
en dos grandes tipos: la hedónica y la eudaimo-
nica. La hedónica es la que viene del mundo ex-
terior: un masaje, unas vacaciones, un lujo que te 

hace sonreír, un antojo cumplido, una experien-
cia que te emociona. La eudaimonica, en cambio, 
nace de dentro: es la conciencia de estar vivos, 
la satisfacción de saber quién eres, la calma que 
da sentir que tu vida tiene sentido y que eres co-
herente dentro de tu experiencia vital. ¿Son lo 
mismo? No. ¿Pueden convivir? Sí, pero no son 
intercambiables.

Los estudios más serios sobre bienestar —como 
el World Happiness Report o la investigación de 
Harvard sobre desarrollo adulto, que lleva más 
de 80 años estudiando la felicidad humana— 
coinciden en lo mismo: la felicidad verdadera no 
viene de lo que tenemos, sino de cómo nos re-

lacionamos con lo que 
vivimos. No necesita-
mos grandes estudios 
para confirmar que la 
gente más feliz no es ni 
la más exitosa ni la más 
acaudalada, al menos 
no radica únicamente 
en estas características: 
la gente más feliz según 
indicadores interna-
cionales del estudio de 
la felicidad, es la que 
tiene buenas conexio-
nes, vínculos sólidos, 
sensación de seguridad 
emocional, propósito 
y comunidad. De he-
cho, la investigación 
de Harvard afirma que 
la calidad de nuestras 
relaciones es el mejor 
predictor de salud y 
bienestar a largo plazo.

HABLEMOS DE FELICIDAD

Gabriela Romano
Mentora de Comunicación 
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Y, muy importante reincidir en que esto no eli-
mina lo otro. No podemos sacar de la ecuación el 
autocuidado, los pequeños mimos, los instantes 
que nos hacen sonreír sin motivo: los estímulos 
externos son importantes. No definen nuestra 
vida, pero sí la colorean, al menos así es mi expe-
riencia. La clave es no centrarse únicamente en 
ellos.

Hablar de felicidad implica aceptar que también 
habrá tristeza, pérdida, momentos grises y tem-
poradas en las que la vida se siente cuesta arriba. 
Entonces, ¿qué buscamos realmente? Como dice 
Shi Heng Yi, maestro shaolín, quizá lo que en 
verdad anhelamos no es “felicidad” en el sentido 
luminoso y perfecto, sino paz, serenidad, satis-
facción. Esa sensación de estar bien con lo que 
hay, incluso cuando no es lo que imaginábamos.

Yo, por ejemplo, me declaro disfrutona absoluta. 
Me encanta estar viva. Y coincido con Rosalin-
da Ballesteros, directora del Instituto de Cien-
cias del Bienestar Integral del Tec de Monterrey, 
cuando dice que la felicidad se entrena. No es un 
destino: es una habilidad. Una práctica. Un mús-
culo.

¿Y cómo entrenarlo sin complicaciones, sin cli-
chés ni fórmulas mágicas? Con cosas que sí están 
en tus manos, te regalo cinco prácticas que te lle-
varán de la mano a encontrar la felicidad que ya 
habita en ti:

Cultivar el agradecimiento —que es básicamente 
entrenar tu atención para mirar lo que sí hay, lo 
que sí funciona— cambia tu estado interno. Ter-
mina tu día mencionando tres cosas por las que 
te sientas agradecida. Tres, y que no se repitan 
las de hoy con las de mañana. Te harás experta 
en agradecimiento.

Alejarte de la queja —que es algo así como el 
agujero negro de lo emocional— te libera espacio 
mental. La queja pone el foco en lo que falta, lo 
que molesta, lo que no se ajusta a tu expectativa; 
cuando la sueltas, abres la puerta a lo que sí te da 
bienestar.

Vivir tus valores es otra pieza clave. Haz una 
lista de todo lo que consideras importante para 
ti y pregúntate: ¿qué puedo hacer hoy que esté 

alineado con esto? Si valoras la amistad, mándale 
un mensaje a alguien que quieres. Si valoras 
la libertad, date un momento de movimiento 
auténtico. Si valoras el aprendizaje, lee una 
página de ese libro. La coherencia genera calma. 
Y eso se puede ir contagiando a todos los aspectos 
de tu vida, congruencia con tus valores desde el 
trabajo, con tu familia, con todos tus proyectos.

Abrazar. Literal. Un abrazo sostenido genera oxi-
tocina, la hormona del vínculo y del bienestar. 

Y por último, pero no menos importante: Mover-
te. No tiene que ser una hora de gym, con bailar, 
hacer estiramientos, dar unos saltos, bici está-
tica; movimiento de tu cuerpo en general; esto 
genera una mezcla maravillosa: dopamina, sero-
tonina, endorfinas y norepinefrina. Todo eso está 
disponible para ti, no necesitas nada externo ni 
receta, es gratis, y habita en tu propio cuerpo.

A mí me amplió horizontes el día que la vi - y 
yo era realmente pequeña.  En ese espacio entre 
nacer y dejar de respirar se encuentra tu expe-
riencia de vida. Cada día que sigues aquí es una 
oportunidad para sentir, crear, conectar, equivo-
carte, levantarte, crecer y volver a intentarlo. No 
todo el mundo te va a entender. No pasa nada. Lo 
importante es que tú vivas en congruencia conti-
go, desde tus valores, desde tu paz.

La felicidad no es un instante perfecto ni un des-
tino final. Es la suma de pequeños actos de pre-
sencia, de conciencia y de intención. Y aunque 
no siempre podamos elegir lo que nos pasa, sí 
podemos elegir cómo lo vivimos. Aunque cueste 
aceptar la responsabilidad que esto supone, para 
temas de felicidad; la última palabra es tuya.

NETAZO

- “Un día te vas a morir”.

- “Si, pero los demás día no”.

La filosofía que esconde la viñeta 

de Charlie Brown es arrolladora. 
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La Televisión Cultural 
de España
La plataforma gratuita 
que transforma la for-
ma de disfrutar la cul-
tura.

Sumérgete en un universo cultural único con canales 
exclusivos que te conectan con el arte, la música, la 
historia y el entretenimiento:

50tv: Descubre documentales, series y contenidos culturales de calidad.

MujeryPoderTV: Un espacio dedicado al empoderamiento y la inspiración femenina.

Solo Música: Donde la música es la protagonista.

Art TV: Arte en todas sus expresiones.

Canal El Terrible: Historia, literatura y grandes relatos.

Concerts 4 All: Los mejores conciertos, siempre disponibles.

Onda Góngora TV: Cultura y tradición, desde el corazón de España.

Santa Rosa Valdeolleros TV: Un canal para conectar con las raíces.

Onda Góngora Radio: La cultura que también se escucha.

Accede gratis desde cualquier dispositivo y disfruta de una experiencia cultural completa en:

www.televisioncultural.es

La Televisión Cultural de España: Cultura, arte y música al alcance de todos.
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EVA LLAMAS
Su universo creativo en un lugar donde 

el arte no se contempla: se siente.
Su obra nace de lo íntimo, de lo vivido, de aquello que transforma por dentro antes de tomar forma 
hacia fuera. A través de símbolos como el corazón o el útero, su lenguaje artístico se convierte en un 
espacio de conexión donde la emoción, la intuición y la experiencia femenina encuentra su propia 
voz.
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Artista profundamente ligada a los procesos de 
cambio, Eva construye desde la conciencia. Des-
de la capacidad de habitar cada etapa, incluso 
aquellas que durante mucho tiempo han perma-
necido en silencio, como la menopausia, y que en 
su trabajo se revelan como momentos de fuerza, 
claridad y transformación.

En esta conversación nos acercamos no solo a su 
obra, sino a su mirada: la de una mujer que crea 
desde la verdad, que entiende el arte como un 
proceso vivo y que convierte cada experiencia en 
una forma de expresión compartida.

Más allá de la artista, ¿quién es Eva Llamas 
y qué experiencias han moldeado a la mu-
jer que eres hoy?

Soy una mujer fuerte y muy consciente de mi 
propia energía. Mi vida ha estado marcada por 
la lucha, la pasión y el compromiso, y eso me ha 
definido profundamente. También soy una per-
sona alegre y optimista, alguien que intenta ver 
lo bueno incluso en los momentos difíciles. Mis 
experiencias han reforzado esa manera de ser. 
Creo que la luz con la que una vive se contagia, y 
yo intento que la mía siempre sume, tanto en mi 
trabajo como con las personas que me rodean.

¿Cuál fue la obra que le hizo decidir que 
quería dedicarse al arte?

Los corazones fueron el inicio de todo. Con ellos 
descubrí un lenguaje propio, un soporte que me 
permitía expresar lo que llevaba dentro. Ese sím-
bolo universal del amor se convirtió en el inicio 
de mi trayectoria artística y en una forma de co-
nectar con los demás desde lo emocional. Ahí en-
tendí que el arte era mi camino, un camino que 
ya no quise abandonar.

¿Cómo evolucionó el símbolo de los 
corazones hacia los úteros en su obra y 
qué representan para usted?

El útero simboliza la fuerza creadora de la mujer, 
el lugar donde se gestan nuestras emociones. El 
primero fue Gaia, inspirado en la madre tierra, 
en el origen de la creación. Después surgió Bao 
Mai, donde corazón y útero se unen para hablar 
de plenitud, de energía que vuelve a una misma y 
se transforma en proyectos, decisiones y sueños. 
Ese momento en el que una mujer se reconoce 
capaz de dirigir su vida hacia lo que desea.

¿Qué temas atraviesan su obra?

Me atrae lo que nos construye por dentro: lo que 
vivimos, lo que sentimos y lo que nos toca de ver-
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dad. Trabajo sobre los ciclos y los cambios por-
que ahí es donde más se revela quiénes somos. 

La menopausia es un tema central en mi obra, 
una etapa que muchas veces se vive en silencio 
y que, sin embargo, está llena de fuerza, de cla-
ridad y de revelaciones que transforman. Tam-
bién me interesa cómo lo heredado y lo aprendi-
do moldea nuestra identidad y nuestra forma de 
estar en el mundo. Al final, busco hablar de esa 
evolución constante que compartimos y de lo que 
nos une como seres humanos.

¿Cree que ser mujer ha influido en su for-
ma de crear?

Sí, influye en mi sensibilidad y en mi forma de 
relacionarme con los materiales y con las ideas. 
Mi trabajo nace de la intuición, de la memoria 
y de ese saber que se transmite casi sin darnos 
cuenta. Esa manera de mirar el mundo está en 
mi forma de crear y aparece en cada pieza, inclu-
so cuando no hablo directamente de lo femenino.

¿Qué desafíos siguen encontrando las 
mujeres en el arte?

La falta de espacio real. No de talento, sino de 
presencia. Seguimos ocupando menos paredes, 
menos discursos, menos decisiones. Es una au-
sencia que se siente, aunque cada vez haya más 
mujeres abriendo camino. El reto no es demos-
trar que podemos, sino que nos dejen estar.

¿Qué cambios le gustaría ver en el sector?

Un mundo artístico donde la mirada femenina 
no sea una excepción ni una categoría aparte. 
Donde la obra pueda hablar sin tener que justi-
ficar quién la firma. Donde la diversidad sea una 
realidad natural.

¿Qué mensaje daría a las jóvenes que sue-
ñan con dedicarse al arte?

Que confíen en ellas mismas. Que trabajen, que 
experimenten, que se atrevan a probar sin miedo 
a equivocarse. El talento importa, pero la cons-
tancia y la ilusión son lo que realmente sostiene 
el camino creativo.

¿Cómo mantiene la confianza en sí misma 
cuando aparecen las dudas?

Me apoyo en mi gente. En esas personas que me 
conocen más allá de lo que hago y que saben leer-
me incluso cuando yo no sé explicarme. Compar-
tir lo que siento me ayuda a ver con más claridad. 
A veces basta con que alguien que te quiere te re-
cuerde tu propio brillo para recuperar la fuerza. 
A veces son ellos quienes me devuelven la parte 
de mí que yo misma olvido.

¿Qué podemos esperar de usted en los 
próximos años?

Seguiré creando desde mi verdad. Quiero abrir-
me a nuevas ideas, proyectos colaborativos, ma-
teriales y formas de expresarme, y también se-
guir profundizando en los temas que me tocan 
de verdad. Me gustaría avanzar con esa curiosi-
dad que me caracteriza y esa ilusión que aparece 
cuando algo me mueve por dentro. No sé exacta-
mente hacia dónde me llevará este camino, pero 
sí sé que quiero dejarme llevar, crecer y disfrutar 
del proceso. Lo demás, la vida lo irá mostrando.



58



59

Hay entrevistas que no solo informan, sino que 
también revelan la profundidad de una historia 
compartida. Conversar con Yaddy González es 
adentrarse en el recorrido de una mujer que ha 
sabido transformar la experiencia migrante en 
liderazgo, compromiso y construcción de comu-
nidad.

Su voz, firme y cercana, pone en valor la identi-
dad, la comunicación y el poder de tender puen-
tes entre culturas. En esta entrevista, Yaddy no 
solo habla de su trayectoria, sino también del 
papel esencial de la comunidad migrante en la 
transformación social de Andalucía y España.

Una conversación que invita a escuchar, com-
prender y reconocer el valor de quienes, como 
ella, construyen futuro desde sus raíces. 

Ha sido reconocida por la Embajada de 
Colombia en España como una de las 10 
colombianas referentes en el país. ¿Qué 
representa este reconocimiento dentro de 
su trayectoria y compromiso social?

Este reconocimiento no lo recibo como un logro 
individual, sino como un altavoz para miles de 
compatriotas. Representa la validación de un ca-
mino de resiliencia. Para mí, significa que el tra-
bajo constante en la base social tiene eco; es un 
impulso para seguir construyendo puentes entre 
mi Colombia natal y mi España de acogida, re-
afirmando que los migrantes no solo venimos a 
“estar”, sino a aportar y transformar.

Como presidenta de Almería para Todos, 
¿Cuál considera que ha sido el mayor reto 
en la construcción de una comunidad di-
versa e inclusiva?

El mayor desafío ha sido, sin duda, derribar los 
prejuicios invisibles. Construir una comunidad 
inclusiva no es solo gestionar trámites; es com-
batir la mirada estereotipada. Lograr que la so-
ciedad receptora vea la diversidad como una 
riqueza y no como una amenaza requiere una 
labor pedagógica diaria, cara a cara, para demos-
trar que la convivencia real nace del conocimien-
to mutuo.

YADDY GONZÁLEZ
100% de aquí y de allá
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Tras más de dos décadas de trabajo con 
población migrante, ¿cómo ha evolucio-
nado el concepto de integración en España 
desde su experiencia en terreno? 

Hace dos décadas hablábamos de “asimilación” 
(que el migrante se hiciera invisible). Hoy, afor-
tunadamente, el concepto ha evolucionado hacia 
la interculturalidad. Ya no buscamos que el otro 
deje de ser quien es, sino que participe activa-
mente en la sociedad con sus propios matices. 
En el terreno, veo una España más consciente de 
que la integración es una calle de doble sentido: 
nosotros nos adaptamos, pero el entorno tam-
bién debe flexibilizarse.

Usted lidera el proyecto radiofónico Lati-
no Andaluz en Canal Sur y Radio Andalucía 
Información. ¿Qué papel juega hoy la co-
municación en la visibilización de las co-
munidades latinoamericanas?

La comunicación es nuestra herramienta de em-
poderamiento. En Latino Andaluz, buscamos 
que la narrativa sobre el latinoamericano deje 

de estar ligada únicamente a la vulnerabilidad 
o al suceso. Queremos mostrar al profesional, 
al artista, al emprendedor. Si no nos contamos 
nosotros mismos, otros lo harán desde el desco-
nocimiento. La radio nos da una voz propia y nos 
hace protagonistas de la actualidad andaluza.

En su trayectoria convergen comunica-
ción, activismo y mediación intercultural. 
¿Cómo logra equilibrar estos tres pilares 
en su día a día profesional?

No son pilares separados, son vasos comunican-
tes. Mi labor como mediadora me da las historias 
que cuento en la radio, y mi activismo es el motor 
que me lleva a buscar soluciones para esas his-
torias. El equilibrio lo encuentro en la coheren-
cia: mi voz en el micro de Canal Sur es la misma 
que defiende derechos en la calle o media en un 
conflicto vecinal. Mi día a día es una constante 
traducción de realidades.

Desde su mirada, ¿qué aporta la comuni-
dad latinoamericana al desarrollo social, 
cultural y económico de España?
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Aportamos vitalidad democrática, rejuveneci-
miento demográfico y un dinamismo económico 
innegable. Pero más allá de las cifras, aportamos 
una “hermandad de lengua” y una calidez que 
enriquece el tejido social español. Somos el pe-
gamento que une dos mundos; aportamos una 
visión del mundo creativa y una capacidad de 
trabajo que sostiene sectores vitales para el país.

Como mujer, migrante y líder, ¿qué ba-
rreras ha tenido que romper y qué apren-
dizajes han marcado su camino?

He tenido que romper el “techo de cristal” mul-
tiplicado por dos: por ser mujer y por ser extran-
jera. La barrera más dura es el paternalismo, 
esa idea de que “necesitamos que nos guíen”. Mi 
gran aprendizaje es que la autoridad no se pide, 
se ejerce a través de la formación y la entrega. He 
aprendido que la vulnerabilidad, bien gestiona-
da, se convierte en una fortaleza política y social.

Usted ha defendido en múltiples ocasio-
nes que la identidad no debe diluirse en 
el proceso de integración. ¿Cómo se cons-
truye ese equilibrio entre pertenecer y 
preservar las raíces?

El equilibrio se construye entendiendo que la 
identidad no es una suma de partes, sino una 
multiplicación. Yo no soy 50% colombiana y 50% 
española; soy 100% de ambos lugares. Preservar 
las raíces (la música, la comida, los valores) es 
lo que me permite ofrecer algo único a la socie-
dad donde vivo. La integración real es sentirte en 
casa sin tener que pedir perdón por tu acento o 
tu historia.

Mirando hacia atrás, ¿qué hitos considera 
determinantes en la consolidación de su 
liderazgo dentro del tejido social andaluz?

Consolidar el tejido asociativo en Almería ha sido 
clave, pero si debo elegir hitos, diría: La creación 
de espacios de diálogo con las instituciones don-
de antes no teníamos silla; Lograr que la radio 
pública andaluza apueste por contenidos especí-
ficos para nuestra comunidad y ver cómo perso-
nas que llegaron desorientadas hoy son líderes 
en sus propios barrios gracias a la mediación.

Finalmente, ¿qué mensaje le gustaría trasladar 
a las nuevas generaciones de mujeres migrantes 
que buscan abrirse camino en Europa?

Les diría que no se conformen con los márgenes. 
Europa es un escenario de oportunidades, pero 
requiere tenacidad. Que se formen, que se aso-
cien y, sobre todo, que nunca permitan que na-
die les diga que sus sueños son demasiado gran-
des para su estatus migratorio. Nuestra historia 
personal es nuestra mayor ventaja competitiva. 
¡Adelante, que el camino se hace al andar!

“La integración real es 
sentirse en casa sin 

tener que pedir perdón 
por tu acento o tu 

historia”
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Igualdad, cultura y empoderamiento desde la acción colectiva

Mujer y Poder es una asociación comprometida con la promoción activa de la igualdad de género 
y el empoderamiento de las mujeres. Trabajamos en colaboración con asociaciones femeninas, co-
lectivos sociales, instituciones y artistas —escritoras, pintoras, escultoras, músicas y poetas— para 

impulsar iniciativas educativas, culturales y artísticas que fortalezcan a las mujeres en todas las 
dimensiones de su vida.

Nuestro enfoque se basa en la educación y el arte como herramientas fundamentales de transfor-
mación social, desarrollo integral y conciencia colectiva. 

Asóciate en www.mujerypoder.es
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Al frente de FUNDECOR, su trabajo no se limi-
ta a gestionar proyectos, sino a conectar talento, 
territorio y conocimiento para generar impacto. 
Formación, empleabilidad y emprendimiento no 
son conceptos, sino herramientas que transfor-
man vidas cuando se aplican con sentido.

Desde una mirada estratégica, pero profunda-
mente pegada a la realidad, representa una for-
ma de liderazgo que escucha, construye y entien-
de que el verdadero cambio no ocurre en un solo 
espacio, sino en la conexión entre muchos.

Recientemente reconocida con el premio “Ser 
quien soy” otorgado por la Diputación de Cór-
doba —en reconocimiento a su compromiso con 
la igualdad, la diversidad y la creación de entor-
nos inclusivos—, su trayectoria refuerza una for-
ma de hacer que pone en valor la coherencia, la 
construcción colectiva y el impacto real.

En MP Magazine hemos conversado con ella 
para conocer de cerca cómo se construyen, desde 
la gestión y el compromiso, esas oportunidades 
que transforman el territorio.

María Ángeles, lleva años impulsando 
proyectos de formación, empleabilidad y 
emprendimiento.

¿Qué le sigue motivando cada mañana a 
asumir este reto desde FUNDECOR?

Creo que me sigue motivando la posibilidad de 
que el trabajo que hacemos tenga consecuencias 
reales en la vida de las personas. No entiendo la 
formación, la empleabilidad o el emprendimien-
to como conceptos abstractos, sino como herra-
mientas muy concretas para abrir puertas, para 
generar oportunidades y para acompañar proce-
sos de cambio.

En FUNDECOR trabajamos en un espacio muy 
valioso: estamos entre la universidad, las em-
presas, las instituciones y la sociedad. Eso nos 
permite detectar necesidades, conectar talento y 
convertir ideas en proyectos que impactan en el 
territorio. Y, sinceramente, eso sigue siendo un 
motor enorme.

También me motiva mucho el compromiso con 
Córdoba. Creo profundamente en el talento que 
hay aquí, en nuestras empresas, nuestros jóve-
nes, en nuestros pueblos y en la capacidad de la 
universidad para ser un agente transformador. 
Cada mañana hay retos, claro, pero también hay 
una pregunta que me acompaña: qué podemos 

MARÍA 
ÁNGELES 
MELLADO
Conectar para transformar

María Ángeles Mellado se 
mueve en ese lugar donde las 

ideas dejan de ser discurso 
para ser oportunidades reales
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hacer hoy para que alguien tenga una oportuni-
dad mejor mañana.

FUNDECOR se ha convertido en un puen-
te entre la universidad, las empresas y la 
sociedad. ¿Cuál considera que ha sido la 
clave para generar ese impacto real en el 
territorio?

Para mí la clave reside en entender que para ge-
nerar impacto real hay que escuchar muy bien 
antes de actuar. Conocer la universidad es fun-
damental, pero también lo es conocer a las em-
presas, a las instituciones, a los municipios, a 
las asociaciones, a las personas que emprenden, 

a quienes buscan una oportunidad laboral y al 
tejido social y productivo que sostiene nuestro 
territorio.

Se trata de trabajar desde la escucha activa, de 
preguntar, de observar, de entender qué necesita 
una persona, una entidad, una empresa o un te-
rritorio concreto, y construir las respuestas con 
ellos, no para ellos. FUNDECOR tiene precisa-
mente esa vocación: traducir el conocimiento 
universitario en soluciones útiles para la socie-

dad y, al mismo tiempo, acercar las necesidades 
reales del entorno al mundo académico. Cuando 
esa conexión se produce desde la escucha y des-
de la confianza, suceden cosas muy potentes. Y 
creo que otro elemento fundamental es trabajar 
con una mirada muy pegada al territorio. Córdo-
ba no es solo su capital; es también su provincia, 
sus pueblos, su talento rural, sus mujeres em-
prendedoras, sus jóvenes que quieren quedarse 
o volver. Si queremos hablar de desarrollo, tene-
mos que hablar de arraigo, de oportunidades y 
de alianzas. Ninguna institución se transforma 
sola. El impacto llega cuando somos capaces de 
sumar.

Vivimos en una época de profundos cam-
bios tecnológicos y sociales. ¿Qué compe-
tencias cree que serán imprescindibles 
para los profesionales del futuro?

Creo que el futuro va a exigir una combinación 
muy interesante entre competencias tecnológi-
cas y competencias profundamente humanas. 
Evidentemente, la digitalización, la inteligencia 
artificial, el análisis de datos o la capacidad de 
adaptarse a nuevas herramientas serán funda-
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mentales. La tecnología ha venido para quedarse 
y debemos aprender a convivir con ella, a utili-
zarla y a incorporar de manera inteligente. Pero 
eso no será suficiente. Cada vez será más impor-
tante el pensamiento crítico, saber comunicar, 
trabajar en equipo, resolver problemas comple-
jos y aprender de forma continua. La empleabili-
dad ya no puede entenderse como algo estático. 
Las personas vamos a tener que actualizarnos 
muchas veces a lo largo de nuestra vida profe-
sional.

Yo vengo del mundo de las humanidades, de la 
cultura y de la educación, y creo que esa mirada 
sigue siendo imprescindible. Cada vez más, las 
empresas están poniendo el foco en las llamadas 
soft skills para sus procesos de selección: perso-
nas capaces de escuchar, interpretar contextos, 
generar confianza, comunicar bien, adaptarse y 
trabajar con otros.

Y junto a eso, hay competencias que para mí son 
esenciales: la curiosidad, la flexibilidad, la ética y 
la creatividad. La tecnología puede acelerar pro-
cesos, pero quienes van a marcar la diferencia 
serán las personas capaces de usarla con criterio, 
con responsabilidad y con una mirada orientada 
al bien común.

La empleabilidad juvenil sigue siendo 
uno de los grandes desafíos. ¿Qué opor-
tunidades están surgiendo actualmente 
para quienes comienzan su carrera pro-
fesional?

Es verdad que la empleabilidad juvenil sigue 
siendo un gran desafío, pero también creo que 
estamos en un momento con muchas posibili-
dades. Están surgiendo nuevas oportunidades 
vinculadas a la digitalización, la sostenibilidad, 
la economía social, la innovación y los nuevos 
modelos de trabajo.

Pero para que esas oportunidades sean reales, 
necesitamos acompañar mejor a quienes em-
piezan. Muchas veces no se trata solo de tener 
formación, sino de saber cómo orientarla, cómo 
presentarse, cómo construir una primera expe-
riencia profesional, cómo entender el mercado 
laboral y cómo ganar confianza.

Ahí la universidad tiene un papel clave, y tam-
bién entidades como FUNDECOR. Tenemos que 
ayudar a que el talento joven no se sienta perdi-
do entre la formación y el empleo. Hay que crear 
itinerarios, prácticas, mentorización, contacto 
con empresas y espacios donde puedan equivo-
carse, aprender y crecer. A la juventud le diría 
que no espere a tenerlo todo claro para empezar. 
La carrera profesional se construye caminando, 
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explorando y generando vínculos. Y también les 
diría que no subestimen el valor de lo que ya son: 
su mirada, su forma de entender el mundo y su 
capacidad de aportar soluciones nuevas.

Usted ha desarrollado gran parte de su 
trayectoria en la gestión de proyectos y 
equipos. ¿Qué cualidades considera esen-
ciales para ejercer un liderazgo eficaz y 
humano?

Para mí, el liderazgo eficaz y humano empieza 
por la coherencia. Por intentar que lo que haces 
esté alineado con tus valores, con tu forma de 
entender el trabajo, el compromiso y la respon-
sabilidad. Creo que un buen liderazgo necesita 
escucha, honestidad, valentía, convicción y ca-
pacidad de tomar decisiones que, muchas veces, 
no son fáciles. Lo importante para mí es hacerlo 
desde el respeto y la responsabilidad.

También creo que liderar debe ir siempre alinea-
do con un propósito que no se puede perder de 
vista, sean cuales sean las dificultades que en-
contremos. Y ese propósito, en mi forma de en-
tender el liderazgo, está muy vinculado al sentido 
y a la contribución social. No se trata solo de que 
un proyecto funcione técnicamente o salga ade-
lante, sino de que responda a algo que merece la 

pena, que aporte valor, que tenga una utilidad 
real y que deje una huella positiva en el entorno 
del que forma parte.

Creo que liderar también es cuidar esa mira-
da: no perder la dimensión humana y social de 
los proyectos, incluso cuando la gestión diaria 
te obliga a estar pendiente de muchos aspectos 
prácticos.

No creo en el liderazgo entendido como un ejer-
cicio individual para brillar sola. Creo más en un 
liderazgo que abre camino, que construye alian-
zas y que entiende que los proyectos importantes 
se hacen mejor cuando se hacen con otros.

Desde su experiencia, ¿qué papel desem-
peñan la innovación y la transformación 
digital en el crecimiento de las organiza-
ciones y en la generación de oportunida-
des?

La innovación y la transformación digital son 
imprescindibles, pero creo que debemos enten-
derlas bien. No se trata solo de incorporar he-
rramientas o de hablar de tecnología porque esté 
de moda. La verdadera transformación digital 
ocurre cuando cambia la forma en la que traba-
jamos, tomamos decisiones, nos relacionamos y 
generamos valor.



67

En las organizaciones, la innovación permite 
anticiparse, mejorar procesos, detectar nuevas 
necesidades y responder con mayor agilidad. 
Pero también exige una cultura interna abierta al 
aprendizaje y al cambio. No hay transformación 
digital real si las personas no están preparadas 
para asumirla.

Por eso creo que el reto no es solo tecnológico, 
sino también social. La pregunta no es única-
mente qué herramientas usamos, sino para qué 
las usamos, a quién estamos dejando dentro o 
fuera de ese proceso y cómo somos capaces de 
generar proyectos, formación y acompañamien-
to para que la transformación digital sea también 
una oportunidad compartida.

FUNDECOR impulsa iniciativas vincu-
ladas al emprendimiento y al desarrollo 
económico. ¿Qué consejo daría a quienes 
tienen una idea de negocio pero aún no se 
atreven a dar el paso?

Les diría que no esperen a que desaparezca el 
miedo, porque probablemente no va a desapa-
recer del todo. Emprender implica incertidum-
bre. Lo importante es no lanzarse desde la im-
provisación, sino desde la preparación. Una idea 
de negocio necesita ser contrastada, escuchada, 
medida y aterrizada. Hay que preguntarse qué 
problema resuelve, para quién, con qué recursos, 
con qué modelo y con qué alianzas. A veces el 
primer paso no es constituir una empresa, sino 
formarse, buscar asesoramiento y rodearse de 
personas que puedan ayudar a transformar esa 
idea en un proyecto viable. También les diría que 
emprender no es solo una cuestión de valentía 
individual. Necesitamos ecosistemas que acom-
pañen, que no penalicen el error, que faciliten re-
cursos y que conecten a las personas emprende-
doras con conocimiento, financiación, mentores 
e instituciones. Y algo más: una idea no tiene que 
ser perfecta para empezar a trabajarse. Muchas 
veces las ideas crecen cuando se comparten. El 
talento necesita confianza, pero también red.

Como mujer directiva, ¿qué avances des-
taca en materia de igualdad y qué retos 
considera que siguen pendientes para 

alcanzar una participación plenamente 
equitativa en los espacios de decisión?

Creo que hemos avanzado en visibilidad y en pre-
sencia de mujeres en espacios donde antes era 
mucho más difícil estar. Hoy hay más mujeres 
liderando empresas, instituciones, proyectos... 
Pero también creo que no podemos confundir 
presencia con participación plena, ni visibilidad 
con poder real de decisión. Todavía existen mu-
chas barreras, algunas visibles y otras más suti-
les: la falta de corresponsabilidad, los sesgos en 
la promoción profesional o la exigencia constan-
te de demostrar más para ocupar el mismo lugar.

Para mí, hablar de igualdad no es hablar de cuo-
tas. Es hablar de estructuras, de oportunidades 
reales, de visibilizar sectores donde las mujeres 
siguen estando menos presentes y de garantizar 
que puedan participar plenamente en los espa-
cios donde se toman decisiones. También creo 
que necesitamos más referentes. No referentes 
perfectas ni inalcanzables, sino mujeres reales 
que abren camino y que permiten a otras decir: 
“yo también puedo estar ahí”. Creo que tenemos 
que seguir generando espacios donde las mu-
jeres podamos revisar creencias limitantes que 
llevamos muy interiorizadas por educación, por 
tradición o por historia. Y hay otro reto que me 
parece fundamental: que la igualdad no sea una 
conversación solo entre mujeres. Necesitamos 
que los hombres estén también en esos espacios, 
que escuchen, que participen y que se impliquen. 
La igualdad tiene que ser una transformación 
compartida.

El reto, por tanto, está fuera y está dentro. Está 
en las estructuras, pero también en el imaginario 
colectivo. Trabajar las dos dimensiones es im-
prescindible.

¿Cómo imagina Córdoba dentro de diez años 
en términos de talento, emprendimiento e 
innovación, y qué papel puede desempeñar 
FUNDECOR en esa evolución?

Me gustaría imaginar una Córdoba que no tenga 
que elegir entre tradición e innovación, porque 
creo que precisamente su fortaleza está en saber 
unir ambas cosas. Una Córdoba capaz de rete-
ner talento, atraer proyectos, generar empleo de 
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calidad y convertir su identidad en una ventaja 
competitiva. Dentro de diez años me gustaría ver 
una provincia más conectada, más digital, más 
emprendedora y más orgullosa de su propio po-
tencial. Una Córdoba donde la universidad esté 
todavía más integrada en el desarrollo económi-
co y social; donde los jóvenes encuentren opor-
tunidades sin sentir que marcharse es la única 
opción; donde las mujeres tengan un papel pro-
tagonista en la toma de decisiones; y donde el te-
rritorio rural no sea visto desde la carencia, sino 
desde la posibilidad. FUNDECOR puede desem-
peñar un papel muy importante como agente co-
nector.

Podemos ayudar a traducir el conocimiento uni-
versitario en proyectos reales, impulsar forma-
ción adaptada a los nuevos retos, acompañar el 
emprendimiento, fortalecer la empleabilidad y 
generar alianzas entre instituciones, empresas 
y sociedad. Creo que Córdoba tiene talento. Lo 
que necesita es estructura, ambición compartida 
y confianza. Y ahí FUNDECOR puede y debe ser 
una pieza útil.

MP Magazine nace con el propósito de vi-
sibilizar historias que inspiran y generan 
impacto. ¿Qué mensaje le gustaría com-

partir con nuestras lectoras y lectores en 
esta edición fundacional?

Me gustaría compartir un mensaje de confianza, 
pero también de mirada colectiva. Vivimos un 
momento de muchos cambios, y precisamente 
por eso necesitamos más que nunca espacios que 
visibilicen historias reales, trayectorias diversas y 
formas distintas de generar impacto. Creo que las 
historias que inspiran no son solo las historias de 
éxito. También inspiran las historias de trabajo 
constante, de coherencia, de personas que sostie-
nen proyectos, que abren camino y que generan 
impacto aunque muchas veces no hagan ruido. A 
las lectoras y lectores les diría que no subestimen 
el valor de su propia trayectoria. A veces espera-
mos grandes momentos para sentir que estamos 
aportando, pero el impacto se construye muchas 
veces en decisiones cotidianas: acompañando a 
alguien, creando una oportunidad, poniendo en 
marcha una idea, defendiendo una causa, hacien-
do mejor nuestro trabajo o atreviéndonos a ser 
referentes para otras personas. Y, honestamente, 
diría que necesitamos más redes y una mirada 
más colectiva. Nadie transforma nada importan-
te en soledad. Cuando una persona crece, puede 
abrir camino; pero cuando muchas se conectan, 
pueden cambiar un territorio.


























































































